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“San Cirilo y San Metodio” 
Monumento en la Plaza de 
Carlos, Trebic (República Checa)

irilo y Metodio dieron 
una contribución 

decisiva a la construcción 
de Europa, no sólo 
en la comunión 
religiosa cristiana, 
sino también con 
miras a su unión 
civil y cultural. Ni 
aún hoy existe otra 
vía para superar las 
tensiones y reparar 
las rupturas y 
antagonismos 
existentes, tanto 
en Europa como 
en el mundo, los 
cuales amenazan 
con provocar 
una espantosa 
destrucción de vida 
y de valores. Ser 
cristiano en nuestro 
tiempo significa ser 
artífice de comunión 
en la Iglesia y en la 
sociedad.

(Beato Juan Pablo II, 
Slavorum apostoli, n.º 27)
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Escriben los lectores

Tres días de gracias 
en nuestra ciudad

Querido Hno. Francisco: Gra-
cias, gracias, muchas gracias.

Aún permanece vivo en nuestros 
corazones todo lo que hemos vivi-
do durante la visita de la imagen de 
Nuestra Señora de Fátima a Roglia-
no, cuyos frutos ya estamos reco-
giendo en nuestra comunidad. Y es-
cribiendo este breve relato nos he-
mos dado cuenta de que no podemos 
transmitir toda la alegría experimen-
tada durante esos tres días inolvida-
bles, del 23 al 25 de noviembre.

Realmente, fueron días de gra-
cias, durante los cuales la bendi-
ta imagen de la Virgen de Fátima, 
acompañada por los Heraldos del 
Evangelio, fue acogida solemne-
mente por toda la población y por 
mí. Extraordinarias fueron la par-
ticipación en la Misa Solemne y la 
piedad demostrada por los fieles du-
rante la permanencia de la imagen 
en la iglesia de San Jorge. El domin-
go, día 25, hubo también momentos 
de intensa devoción en el retiro de 
la comunidad. Fue un regalo espiri-
tual para todos, una ocasión de mu-
chas bendiciones, en la que era pa-
tente la esperanza, el contento y la 
emoción, que abren el alma para 
orar de la forma más auténtica.

Del 23 al 25 de noviembre, cientos 
de personas acogieron a la Santísima 
Virgen en una serie de emociones y 
momentos inolvidables. Era la Madre 
de Dios que deseaba estar con sus hi-
jos, abriéndose camino entre la devo-
ta multitud, acompañando a cada uno 
en la larga peregrinación de la vida, 
en el camino del amor de Dios.

Con enorme satisfacción presen-
cié la participación de los jóvenes 
durante la vigilia, con una gran emo-

ción también en el encuentro con los 
enfermos y en las visitas a las escue-
las. Días que nunca se olvidan, pa-
labras que permanecen en el cora-
zón, como aquel joven que al tocar 
la imagen siente un estremecimien-
to, semejante al que yo mismo sentí 
cuando firmaba la consagración de 
nuestra parroquia a María... La visi-
ta de la Virgen de Fátima tocó pro-
fundamente a los que, consagrándo-
se a Ella, consiguen ver más allá de 
la oscuridad de la noche, usando la 
penetrante mirada del alma.

Con la ceremonia de despedida 
concluyeron los tres días de fe abso-
luta, transcurridos en la certeza de 
que cada día vivido en el amor de 
Dios no pasa sin traer beneficios al 
corazón.

P. Santo Borrelli
Párroco de San Pedro

Rogliano – Italia

Elevación de la Iglesia Católica

Su revista es muy apostólica en 
todos los sentidos, pues con los te-
mas, las imágenes e incluso el ma-
terial mismo usado en la impresión 
muestran la belleza, la calidad, la 
elevación de la Iglesia Católica. Sus 
escritos son muy profundos y muy 
teológicos. Nos enseñan e instru-
yen, nos fortalecen y animan a se-
guir proclamando nuestra fe.

Benhur Muñoz Uribe
Cali – Colombia

Misión que ayuda al mundo

No podía dejar pasar desapercibi-
do el trabajo tan extraordinario que 
esa redacción nos ofrece actuando 
en pro de la nueva evangelización, al 
proclamar el nombre de Jesús, a tra-
vés de María, a los pueblos sedien-
tos de Dios. Sólo por medio de Ella 
podemos fijar nuestra mente en el 
corazón divino.

Aprecio mucho el Comenta-
rio al Evangelio, de Mons. João S. 

Clá Dias, que nos hace reflexionar 
la esencia infinita de la acción de 
Dios y revivir en nosotros el espíri-
tu de fe, de alegría y de esperanza, 
dilatando nuestros corazones por la 
gracia, para una mayor vigilancia a 
la dulce invitación que nos hace pa-
ra buscar la santidad.
María de Lourdes Bof Giacomin, OFS

Vitoria – Brasil

“Lo inédito sobre los 
Evangelios”

Soy colaborador de los Heraldos 
del Evangelio. Aprovecho la ocasión 
de las felicitaciones de Año Nuevo 
para agradecerles su amable obse-
quio: Lo inédito sobre los Evangelios. 
Un libro indudablemente hermoso 
y útil, especialmente en mi caso en 
cuanto animador de Grupos de Es-
cucha en las familias. Muchas gra-
cias nuevamente y una vez más mis 
mejores deseos para este año.

Salvatore Casella
Milán– Italia

Evangelización por la belleza

La revista está cada vez más en-
cantadora, llena de belleza y ense-
ñanzas. Lo que más me gusta es la 
vida de los santos, pues aprendemos 
con sus ejemplos, y las Historias pa-
ra niños... ¿o adultos llenos de fe?, 
con sus excelentes lecciones. Tam-
bién la muestra de evangelización 
que su asociación hace en Brasil y en 
el mundo me gusta mucho, porque 
veo que su obra va creciendo cada 
vez más en medio de tanto caos co-
mo hay por todas partes. Es una luz 
que surge en medio de la oscuridad. 
Deseo que este apostolado que ha-
cen los Heraldos se expanda con vi-
gor, tanto a través de la revista como 
por internet y por todos los medios, 
pues la evangelización por la belleza 
salvará al mundo.

Guilherme Barbosa Lourenço
Belo Horizonte – Brasil
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Editorial

El Papa Benedic-
to XVI en el corte-
jo de entrada pa-
ra la Misa del 
1 de enero de 2013, 
en la Basílica de 
San Pedro

(Foto: L’Osservatore Romano)

El cristianismo es una 
“alegre noticia”

or su propia naturaleza, el hombre vive constantemente en busca de la 
felicidad, y todo lo que hace o planea hacer tiene como objetivo ese fin, 
implícita o explícitamente.

A lo largo de la Historia, cada civilización ha ideado una forma para conseguir-
la y en ella ha puesto sus mejores esfuerzos. Así, para los griegos el éxito consis-
tía en el dominio de la filosofía; los romanos anhelaban el poder político; el rena-
centista rendía culto a las artes; la revolución industrial sobrevaloró la producción 
de bienes materiales; por último, en el siglo XX, se intentó obtenerla mediante la 
abolición de todas las reglas morales.

Sintetizando el auge de ese estado de espíritu libertario, la Revolución de Ma-
yo del 68 dogmatizó: “¡Prohibido prohibir!”. Y con la capacidad de contagio de 
las pasiones desordenadas, más el gancho de la cultura francesa, esa meta utópica 
conquistó en poco tiempo enormes espacios de la opinión pública internacional, 
haciéndonos creer que los restos de padrones de orden aún vigentes eran las úni-
cas barreras que separaban al hombre de la felicidad completa.

Casi medio siglo ha pasado desde entonces, ¿y cuál ha sido el resultado? ¿Ha 
encontrado la humanidad, finalmente, lo que tanto buscaba? ¿Rebosa de felici-
dad la juventud de hoy día? ¿Vivimos el apogeo de la civilización soñado por tan-
tas generaciones a lo largo de la Historia?

Basta que el hombre contemporáneo abra un poco los ojos para constatar que 
algo ha salido errado y que los frutos de esa pretendida liberación están lejos de 
ser como se lo imaginaba. ¿Por qué?

Para responder a esta pregunta, pocas reflexiones podrían ser más oportunas 
que las hechas por el Papa Benedicto XVI en el discurso pronunciado el pasado 
8 de diciembre. En él, el Vicario de Cristo advertía sobre los falsos remedios que 
el mundo propone para llenar el vacío de alma generado por el egoísmo, y señala-
ba a María Inmaculada como modelo: “[Ella] nos habla de la alegría, esa alegría 
auténtica que se difunde en el corazón liberado del pecado. El pecado lleva con-
sigo una tristeza negativa que induce a cerrarse en uno mismo”. Al contrario, de-
cía, “el cristianismo es esencialmente un ‘evangelio’, una ‘alegre noticia’, aunque 
algunos piensan que es un obstáculo a la alegría”. Y añadía: “La alegría de María 
es plena, pues en su corazón no hay sombra de pecado”.

Así es, el alma inocente es feliz, y sirve al Señor “con alegría y gratitud” 
(Dt 28, 47). Excelente conocedor de esta verdad, San Juan Bosco estableció una 
única regla para el recreo en los colegios salesianos: prohibido estar triste. Su vida 
misma fue un ejemplo de júbilo en el camino de la santidad. En esto residía el se-
creto y la fuerza de atracción de su apostolado.

Urge precaver a las nuevas generaciones contra ese dañino equívoco que apar-
ta a tantas almas de las sendas del bien: la verdadera felicidad no se encuentra en 
el pecado, sino en la virtud. Y el desorden de los vicios no puede traer la tan anhe-
lada paz interior. 



Su gracia es 
nuestra fuerza
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La voz del Papa

Aunque a menudo nos sintamos débiles, pobres, 
incapaces ante las dificultades y el mal del mundo, 
el poder de Dios actúa siempre y obra maravillas 
precisamente en la debilidad. 

a Natividad del Señor ilu-
mina una vez más con su 
luz las tinieblas que con 
frecuencia envuelven nues-

tro mundo y nuestro corazón, y trae 
esperanza y alegría. ¿De dónde viene 
esta luz? De la gruta de Belén, donde 
los pastores encontraron a “María y 
a José, y al niño acostado en el pese-
bre” (Lc 2, 16).

Ante esta Sagrada Familia surge 
otra pregunta más profunda: ¿có-
mo pudo aquel pequeño y débil Ni-
ño traer al mundo una novedad tan 
radical como para cambiar el curso 
de la Historia? ¿No hay, tal vez, al-
go de misterioso en su origen que va 
más allá de aquella gruta?

“¿De dónde eres tú?”

Surge siempre de nuevo, de es-
te modo, la pregunta sobre el ori-
gen de Jesús, la misma que plantea 
el procurador Poncio Pilato duran-
te el proceso: “¿De dónde eres tú?” 
(Jn 19, 9). Sin embargo, se trata de 
un origen bien claro. En el Evange-
lio de Juan, cuando el Señor afir-
ma: “Yo soy el pan bajado del cie-

lo”, los judíos reaccionan murmu-
rando: “¿No es este Jesús, el hijo de 
José? ¿No conocemos a su padre y 
a su madre? ¿Cómo dice ahora que 
ha bajado del cielo?” (Jn 6, 41-42). 
Y, poco más tarde, los habitantes de 
Jerusalén se opusieron con fuerza 
ante la pretensión mesiánica de Je-
sús, afirmando que se conoce bien 
“de dónde viene; mientras que el 
Mesías, cuando llegue, nadie sabrá 
de dónde viene” (Jn 7, 27).

Jesús mismo hace notar cuán in-
adecuada es su pretensión de cono-
cer su origen, y con esto ya ofrece 
una orientación para saber de dón-
de viene: “No vengo por mi cuenta, 
sino que el Verdadero es el que me 
envía; a ese vosotros no lo conocéis” 
(Jn 7, 28). Cierto, Jesús es origina-
rio de Nazaret, nació en Belén, pe-
ro ¿qué se sabe de su verdadero ori-
gen?

En los cuatro Evangelios emer-
ge con claridad la respuesta a la pre-
gunta “de dónde” viene Jesús: su 
verdadero origen es el Padre, Dios; 
Él proviene totalmente de Él, pero 
de un modo distinto al de todo pro-

feta o enviado por Dios que lo han 
precedido.

El misterio de Dios que 
se hace hombre

Este origen en el misterio de 
Dios, “que nadie conoce”, ya está 
contenido en los relatos de la infan-
cia de los Evangelios de Mateo y de 
Lucas, que estamos leyendo en este 
tiempo navideño. El ángel Gabriel 
anuncia: “El Espíritu Santo vendrá 
sobre ti, y la fuerza del Altísimo te 
cubrirá con su sombra; por eso el 
Santo que va a nacer será llamado 
Hijo de Dios” (Lc 1, 35).

Repetimos estas palabras cada 
vez que rezamos el Credo, la Profe-
sión de fe: “Et incarnatus est de Spi-
ritu Sancto, ex Maria Virgine”, “por 
obra del Espíritu Santo se encarnó 
de María, la Virgen”. En esta frase 
nos arrodillamos porque el velo que 
escondía a Dios, por decirlo así, se 
abre y su misterio insondable e inac-
cesible nos toca: Dios se convierte en 
el Emmanuel, “Dios con nosotros”.

Cuando escuchamos las Misas 
compuestas por los grandes maes-
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tros de música sacra —pienso por 
ejemplo en la Misa de la Corona-
ción, de Mozart— notamos inme-
diatamente cómo se detienen de 
modo especial en esta frase, casi 
queriendo expresar con el lenguaje 
universal de la música aquello que 
las palabras no pueden manifestar: 
el misterio grande de Dios que se 
encarna, que se hace hombre.

Si consideramos atentamente 
la expresión “por obra del Espíritu 
Santo se encarnó de María, la Vir-
gen”, encontramos que la misma in-
cluye cuatro sujetos que actúan. En 
modo explícito se menciona al Es-
píritu Santo y a María, pero está so-
breentendido “Él”, es decir el Hi-
jo, que se hizo carne en el seno de 
la Virgen.

En la Profesión de fe, el Credo, 
se define a Jesús con diversos ape-
lativos: “Señor,... Cristo, unigénito 
Hijo de Dios... Dios de Dios, Luz 
de Luz, Dios verdadero de Dios 
verdadero... de la misma sustancia 
del Padre” (Credo niceno-constan-
tinopolitano). Vemos entonces que 
“Él” remite a otra persona, al Pa-
dre. El primer sujeto de esta frase 
es, por lo tanto, el Padre que, con el 
Hijo y el Espíritu Santo, es el úni-
co Dios.

 “Se encarnó de María, la Virgen”

Esta afirmación del Credo no se 
refiere al ser eterno de Dios, sino 
más bien nos habla de una acción 
en la que toman parte las tres Perso-
nas divinas y que se realiza “ex Maria 
Virgine”. Sin ella el ingreso de Dios 
en la Historia de la humanidad no 
habría llegado a su fin ni habría te-
nido lugar aquello que es central en 
nuestra Profesión de fe: Dios es un 
Dios con nosotros. Así, María perte-
nece en modo irrenunciable a nues-
tra fe en el Dios que obra, que en-
tra en la Historia. Ella pone a dis-
posición toda su persona, “acepta” 
convertirse en lugar en el que habi-
ta Dios.

A veces también en el camino 
y en la vida de fe podemos advertir 
nuestra pobreza, nuestra inadecua-
ción ante el testimonio que se ha de 
ofrecer al mundo. Pero Dios ha elegi-
do precisamente a una humilde mu-
jer, en una aldea desconocida, en una 
de las provincias más lejanas del gran 
Imperio romano. Siempre, incluso 
en medio de las dificultades más ar-
duas de afrontar, debemos tener con-
fianza en Dios, renovando la fe en su 
presencia y acción en nuestra histo-
ria, como en la de María. ¡Nada es 
imposible para Dios! Con Él nuestra 
existencia camina siempre sobre un 
terreno seguro y está abierta a un fu-
turo de esperanza firme.

Profesando en el Credo: “Por 
obra del Espíritu Santo se encar-
nó de María, la Virgen”, afirmamos 
que el Espíritu Santo, como fuer-
za del Dios Altísimo, ha obrado de 
modo misterioso en la Virgen Ma-
ría la concepción del Hijo de Dios. 
El evangelista Lucas retoma las pa-

labras del arcángel Gabriel: “El Es-
píritu vendrá sobre ti, y la fuerza del 
Altísimo te cubrirá con su sombra” 
(1, 35).

Inicio de la nueva creación

Son evidentes dos remisiones: la 
primera es al momento de la Crea-
ción. Al comienzo del Libro del Gé-
nesis leemos que “el espíritu de Dios 
se cernía sobre la faz de las aguas” 
(1, 2); es el Espíritu creador que ha 
dado vida a todas las cosas y al ser 
humano.

Lo que acontece en María, a tra-
vés de la acción del mismo Espíri-
tu divino, es una nueva creación: 
Dios, que ha llamado al ser de la na-
da, con la Encarnación da vida a un 
nuevo inicio de la humanidad. Los 
Padres de la Iglesia en más de una 
ocasión hablan de Cristo como el 
nuevo Adán para poner de relieve el 
inicio de la nueva creación por el na-
cimiento del Hijo de Dios en el se-
no de la Virgen María. Esto nos ha-

“Lo que acontece en María, a través de la acción del mismo Espíritu divino, 
es una nueva creación: Dios, que ha llamado al ser de la nada, con la 

Encarnación da vida a un nuevo inicio de la humanidad”

Sobre estas líneas, Benedicto XVI durante la Audiencia General del pasado 2 de 
enero. En la página anterior, imagen regalada por el entonces presidente de Brasil, 

João Goulart, al Papa Pablo VI
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ce reflexionar sobre cómo la fe trae 
también a nosotros una novedad tan 
fuerte capaz de producir un segundo 
nacimiento.

En efecto, en el comienzo del ser 
cristianos está el Bautismo que nos 
hace renacer como hijos de Dios, 
nos hace participar en la relación fi-
lial que Jesús tiene con el Padre. Y 
quisiera hacer notar cómo el Bautis-
mo se recibe, nosotros “somos bau-
tizados” —es una voz pasiva— por-
que nadie es capaz de hacerse hijo 
de Dios por sí mismo: es un don que 
se confiere gratuitamente.

San Pablo se refiere a esta filia-
ción adoptiva de los cristianos en un 
pasaje central de su Carta a los Ro-
manos, donde escribe: “Cuantos se 
dejan llevar por el Espíritu de Dios, 
esos son hijos de Dios. Pues no ha-
béis recibido un espíritu de escla-
vitud, para recaer en el temor, sino 
que habéis recibido un Espíritu de 
hijos de adopción, en el que clama-
mos: ‘¡Abba, Padre!’. Ese mismo Es-
píritu da testimonio a nuestro espí-
ritu de que somos hijos de Dios” (8, 
14-16), no siervos.

María es la nueva arca 
de la alianza

Sólo si nos abrimos a la acción 
de Dios, como María, sólo si con-
fiamos nuestra vida al Señor como 
a un amigo de quien nos fiamos to-
talmente, todo cambia, nuestra vi-
da adquiere un sentido nuevo y un 
rostro nuevo: el de hijos de un Padre 
que nos ama y nunca nos abandona.

Hemos hablado de dos elemen-
tos: el primer elemento el Espíritu 
sobre las aguas, el Espíritu Creador. 
Hay otro elemento en las palabras 
de la Anunciación.

El ángel dice a María: “La fuer-
za del Altísimo te cubrirá con su 
sombra”. Es una referencia a la nu-
be santa que, durante el camino del 
éxodo, se detenía sobre la tienda del 
encuentro, sobre el arca de la Alian-
za, que el pueblo de Israel llevaba 
consigo, y que indicaba la presen-
cia de Dios (cf. Ex 40, 34-38). Ma-
ría, por lo tanto, es la nueva tienda 
santa, la nueva arca de la alianza: 
con su “sí” a las palabras del arcán-
gel, Dios recibe una morada en es-
te mundo, Aquel que el universo no 

puede contener establece su morada 
en el seno de una virgen.

Volvamos, entonces, a la cuestión 
de la que hemos partido, la cuestión 
sobre el origen de Jesús, sintetizada 
por la pregunta de Pilato: “¿De dónde 
eres tú?”. En nuestras reflexiones se 
ve claro, desde el inicio de los Evange-
lios, cuál es el verdadero origen de Je-
sús: Él es el Hijo unigénito del Padre, 
viene de Dios. Nos encontramos ante 
el gran e impresionante misterio que 
celebramos en este tiempo de Navi-
dad: el Hijo de Dios, por obra del Es-
píritu Santo, se ha encarnado en el se-
no de la Virgen María

Este es un anuncio que resuena 
siempre nuevo y que en sí trae es-
peranza y alegría a nuestro corazón, 
porque cada vez nos dona la certeza 
de que, aunque a menudo nos sinta-
mos débiles, pobres, incapaces an-
te las dificultades y el mal del mun-
do, el poder de Dios actúa siempre 
y obra maravillas precisamente en la 
debilidad. Su gracia es nuestra fuer-
za (cf. 2 Co 12, 9-10).

(Audiencia General, 2/1/2013)
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“Siempre, incluso en medio de las dificultades más arduas de afrontar, debemos tener confianza en Dios, 
renovando la fe en su presencia y acción en nuestra historia, como en la de María”

Vista de la Sala Pablo VI durante la Audiencia General del 2/1/2013
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dió a los infiernos; por desviado 
que esté nuestro corazón, Dios 
siempre es “mayor que nuestro 
corazón” (1 Jn 3, 20). El alien-
to apacible de la Gracia puede 
desvanecer las nubes más som-
brías, puede hacer la vida bella y rica 
de significado hasta en las situacio-
nes más inhumanas.

El cristianismo es esencialmente 
una “alegre noticia”

Y de aquí se deriva la tercera co-
sa que nos dice María Inmaculada: 
nos habla de la alegría, esa alegría 
auténtica que se difunde en el cora-
zón liberado del pecado. El pecado 
lleva consigo una tristeza negativa 
que induce a cerrarse en uno mismo.

La Gracia trae la verdadera ale-
gría, que no depende de la posesión 
de las cosas, sino que está enraiza-
da en lo íntimo, en lo profundo de la 
persona y que nadie ni nada pueden 
quitar. El cristianismo es esencial-
mente un “evangelio”, una “alegre 
noticia”, aunque algunos piensan 
que es un obstáculo a la alegría por-
que ven en él un conjunto de prohi-
biciones y de reglas.

En realidad el cristianismo es el 
anuncio de la victoria de la Gracia 

aría es llamada la “llena de 
gracia” (Lc 1, 28) y con esta 

identidad nos recuerda la primacía 
de Dios en nuestra vida y en la his-
toria del mundo; nos recuerda que el 
poder de amor de Dios es más fuerte 
que el mal, puede colmar los vacíos 
que el egoísmo provoca en la historia 
de las personas, de las familias, de las 
naciones y del mundo. Estos vacíos 
pueden convertirse en infiernos don-
de es como si la vida humana fuera 
arrastrada hacia abajo y hacia la na-
da, privada de sentido y de luz.

El aliento apacible de la 
Gracia puede desvanecer 
las nubes más sombrías

Los falsos remedios que el mun-
do propone para llenar estos vacíos 
—emblemática es la droga— en rea-
lidad amplían la vorágine. Sólo el 
amor puede salvar de esta caída, pero 
no un amor cualquiera: un amor que 
tenga en sí la pureza de la Gracia —
de Dios, que transforma y renueva— 
y que pueda así introducir en los pul-
mones intoxicados nuevo oxígeno, ai-
re limpio, nueva energía de vida.

María nos dice que, por bajo que 
pueda caer el hombre, nunca es de-
masiado bajo para Dios, que descen-

sobre el pecado; de la vida sobre la 
muerte. Y si comporta renuncias y 
una disciplina de la mente, del cora-
zón y del comportamiento es preci-
samente porque en el hombre existe 
la raíz venenosa del egoísmo que le 
hace daño a él mismo y a los demás.

Así que es necesario aprender a 
decir no a la voz del egoísmo y a de-
cir sí a la del amor auténtico. La ale-
gría de María es plena, pues en su co-
razón no hay sombra de pecado. Esta 
alegría coincide con la presencia de 
Jesús en su vida: Jesús concebido y 
llevado en el seno, después niño con-
fiado a sus cuidados maternos, luego 
adolescente y joven y hombre madu-
ro; Jesús a quien ve partir de casa, se-
guido a distancia con fe hasta la Cruz 
y la Resurrección: Jesús es la alegría 
de María y es la alegría de la Iglesia, 
de todos nosotros.

(Fragmentos del discurso 
pronunciado durante el acto de 

veneración a la Inmaculada  en la 
Plaza de España, 8/12/2012)
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Benedicto XVI reza ante el monumento de la 
Inmaculada, en la Plaza de España, el 8/12/2012

La Gracia trae la verdadera alegría, que no depende de 
la posesión de las cosas, sino que está enraizada en lo 
íntimo, en lo profundo de la persona y que nadie ni nada 
pueden quitar.
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a  Evangelio  A
En aquel tiempo, 1 la gente se agolpaba en 
torno a Jesús para oír la Palabra de Dios. 
Estando Él de pie junto al lago de Genesa-
ret, 2 vio dos barcas que estaban en la ori-
lla; los pescadores, que habían desembarca-
do, estaban lavando las redes. 3 Subiendo a 
una de las barcas, que era la de Simón, le 
pidió que la apartara un poco de tierra. Des-
de la barca, sentado, enseñaba a la gente.
4 Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: 
“Rema mar adentro, y echad vuestras redes 
para la pesca”. 5 Respondió Simón y dijo: 
“Maestro, hemos estado bregando toda la 
noche y no hemos recogido nada; pero, por 
tu palabra, echaré las redes”. 6 Y, puestos a 
la obra, hicieron una redada tan grande de 
peces que las redes comenzaban a reventar-

se. 7 Entonces hicieron señas a los compa-
ñeros, que estaban en la otra barca, para 
que vinieran a echarles una mano. Vinieron 
y llenaron las dos barcas, hasta el punto de 
que casi se hundían.
8 Al ver esto, Simón Pedro se echó a los 
pies de Jesús diciendo: “Señor, apártate de 
mí, que soy un hombre pecador”. 9 Y es que 
el estupor se había apoderado de él y de los 
que estaban con él, por la redada de peces 
que habían recogido; 10 y lo mismo les pasa-
ba a Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que 
eran compañeros de Simón. Y Jesús dijo a 
Simón: “No temas; desde ahora serás pes-
cador de hombres”. 11 Entonces sacaron las 
barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguie-
ron (Lc. 5, 1-11).

“La pesca 
milagrosa” - 

iglesia de 
San Pedro,  

Gramado 
(Brasil)
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Comentario al Evangelio – V Domingo del Tiempo Ordinario

Mons. João Scognamiglio Clá Dias, EP

¿Cómo corresponder 
a una grandiosa

vocación?

Como 
verdadero 
Padre, el 
Altísimo 
no deja de 
protegernos, 
ampararnos 
y traernos 
hacia sí

El contraste entre la grandeza de la vocación cristiana y 
las limitaciones humanas hace que muchos se consideren 
incapaces de cumplir su propio llamado. La pedagogía 
divina nos transmite una enseñanza diferente.

I – Dios nos protege y nos enseña

Es indiscutible la fuerza de expresividad que 
tiene el reino animal, sobre todo cuando en su 
análisis le proporciona al hombre pormenores 
que le recuerdan situaciones y pequeños episo-
dios de la existencia humana. Estos encantos de 
la fauna, tan habituales en las zonas rurales, lla-
man la atención especialmente cuando se pone 
en evidencia uno de sus predicados más ricos y 
vigorosos: el instinto maternal. Éste no sólo se 
manifiesta en el celo por la alimentación y la pro-
tección de las crías, sino también en el cuidado 
de prepararlas para las vicisitudes de la vida.

Cuando transitamos por una de esas calles 
de tierra de una localidad rural es muy proba-
ble que nos topemos con esta escena tan típi-
ca: una gallina que cruza el camino seguida por 
uno de sus polluelos. Mientras el pollito intenta 
acompañar a su madre, no sin mucho esfuerzo 
—pues la desproporción entre ellos le obliga a 

dar varios pasos para recorrer la misma distan-
cia que la gallina atraviesa en uno solo—, pa-
rece que ésta ignora las dificultades de su cría, 
debido a la velocidad de su desplazamiento. Pe-
ro, en realidad, la gallina está tan pendiente de 
su polluelo que al menor indicio de una amena-
za reaccionará inmediata y enérgicamente, dis-
puesta a dar su vida si fuera necesario, para pro-
tegerlo del peligro.

Ahora bien, el instinto maternal —mucho 
más profundo en el género humano— es un pá-
lido reflejo de los desvelos de Aquel que, ade-
más de ser el Creador, ha querido estrechar su 
relación con el hombre elevándolo a la condi-
ción de hijo, haciéndolo partícipe de su propia 
vida divina mediante la gracia, como exclama 
San Juan: “Mirad qué amor nos ha tenido el Pa-
dre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo so-
mos! El mundo no nos conoce porque no lo co-
noció a Él” (1 Jn 3, 1).
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Sin embargo, 
los primeros 
seguidores 
del Mesías 
no fueron 
constituidos 
apóstoles 
desde el inicio

Como verdadero Padre, el Altísimo no deja 
de proteger, amparar y traer hacia sí a todas las 
criaturas humanas, velando continuamente por 
ellas. Y, excediéndose de una manera infinita a 
los cuidados empleados por una madre cuando 
prepara a sus hijos para que enfrenten bien la 
vida, el divino Pedagogo guía a los hombres —a 
través de procesos tan distintos como lo son las 
almas— hacia la realización de esa vocación es-
pecífica que su Sabiduría otorga a cada uno.

Desde esta perspectiva, pasemos ahora a 
considerar el Evangelio de este quinto domingo 
del Tiempo Ordinario.

II – La pesca milagrosa

El encuentro del Señor con sus primeros dis-
cípulos, relatado por San Juan (cf. Jn 1, 35-42), 
es un antecedente importante para compren-
der el pasaje del Evangelio presentado por la 
liturgia de hoy. Al contrario de lo que ocurría 
en las escuelas rabínicas y griegas de la época, 
en las que los hombres ingresaban en ellas mo-
vidos por una decisión personal, fue Jesús mis-
mo quien, con autoridad divina, escogió a sus 
seguidores diciendo: “No sois vosotros los que 
me habéis elegido, soy yo quien os he elegido.” 
(Jn 15, 16). Este pequeño grupo, que lo acom-
pañaba durante su ministerio preliminar, reci-

bía las enseñanzas de Cristo y presenciaba sus 
milagros, empezando por el de las bodas de Ca-
ná, donde el Maestro “manifestó su gloria y sus 
discípulos creyeron en Él” (Jn 2, 11).

Sin embargo, los primeros seguidores del 
Mesías no fueron constituidos apóstoles desde 
el inicio. Ese ministerio les llevaría a estrechar 
lazos de unión con el Maestro, haciéndoles par-
tícipe de su mismo poder, además les requeri-
ría una dedicación integral a su vocación, así co-
mo abandonar a los suyos y las ocupaciones aje-
nas al servicio misionero. Antes de recibir esa 
llamada —a la que Jesús, con sublime pedago-
gía, les iba preparando paulatinamente— con-
ciliaban el discipulado con las actividades pro-
fesionales, necesarias para su propia subsisten-
cia y la de sus respectivas familias. Para Simón, 
Andrés y los dos hijos de Zebedeo —Santiago y 
Juan—, todos ellos pescadores, esto significaba 
muchas horas, a menudo nocturnas, en las ricas 
aguas pesqueras del lago de Genesaret.

Precisamente después de una de esas noches 
es cuando sucede el hecho descrito en el pasaje 
de San Lucas que hoy contemplamos.

Predicación a orillas del lago de Genesaret

En aquel tiempo, 1 la gente se agolpaba 
en torno a Jesús para oír la palabra de 

Dios. Estando Él de pie 
junto al lago de Genesa-
ret,...

El marco geográfico don-
de está situado el lago de Ge-
nesaret nos permite conside-
rarlo como una auténtica jo-
ya de la naturaleza. Mientras 
montañas sobrias y de contor-
no regular lo circundan por el 
este, elevaciones de perfil si-
nuoso y desigual forman una 
peculiar cordillera al oeste. Al 
contemplar la riqueza del pai-
saje divisamos, en dirección 
septentrional, el monte Her-
món, con su cumbre cubier-
ta de nieve durante gran parte 
del año. No obstante, a pesar 
de tanta belleza natural, las 
referencias al lago en el An-
tiguo Testamento son pocas,1 
pues sólo adquirió fama des-“Ecce Agnus Dei”, por Jost Haller - Museo Unterlinden, Colmar (Francia)
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Como todos 
los actos del 
Señor, la 
elección de la 
barca posee 
un profundo 
significado

pués de haber sido escenario 
de numerosos episodios de 
la vida del Redentor, descri-
tos en los Evangelios. El pri-
mero, en orden cronológico, 
es este relatado por San Lu-
cas.

Después de narrar diver-
sos milagros y sermones de 
Jesús al comienzo de su vi-
da pública en Galilea, el 
evangelista registra su reti-
ro a un lugar desierto; pe-
ro la gente “llegando donde 
estaba, intentaban retenerlo 
para que no se separara de 
ellos” (cf. Lc 4, 42). Más que 
por sus prodigios y enseñan-
zas, el pueblo le seguía debi-
do a la extraordinaria atrac-
ción que ejercía. El deseo de verlo, de oírlo y de 
estar cerca de Él hacía que la multitud de segui-
dores, reunidos a orillas del lago, se apretase al-
rededor del Señor, creando un clima poco apro-
piado para una predicación.

... 2 vio dos barcas que estaban en la ori-
lla; los pescadores, que habían desem-
barcado, estaban lavando las redes.

En esa época el lago de Genesaret era el 
centro de una intensa actividad pesquera que 
constituía el principal medio de subsistencia 
de la población local. Como el ejercicio de esa 
profesión requería siempre una actuación con-
junta, los pescadores se reunían en pequeñas 
cuadrillas y a menudo dos o más de estas cor-
poraciones se asociaban. Con barca propia y 
bajo la dirección de un patrón, los grupos de 
consocios unían sus esfuerzos en la faena de 
cada jornada y compartían el producto final 
conseguido.

En el episodio que aquí se narra, las dos em-
barcaciones —una de Simón y la otra de Zebe-
deo— habían vuelto tras una noche de inútiles 
intentos. Al estado de decepción generalizada 
en la que se encontraban los pescadores se su-
maban las incomodidades de otros factores hu-
manos como el cansancio de una noche en claro 
y la necesidad de limpiar las redes, tarea indis-
pensable después de la pesca, hubiera sido ésta 
exitosa o no.

Según la cuidadosa pedagogía del divino 
Maestro, los pescadores, exhaustos y sintiéndo-
se fracasados, se encontraban de este modo en 
óptimas condiciones para recibir la misión que 
les había sido reservada.

La barca, símbolo de la Iglesia
3 Subiendo a una de las barcas, que era 
la de Simón, le pidió que la apartara un 
poco de tierra. Desde la barca, sentado, 
enseñaba a la gente.

Como todos los actos del Señor, la elección 
de la barca posee un profundo significado. Los 
comentaristas son unánimes al respecto: con es-
te gesto, Cristo quería indicar la prominente po-
sición de Simón en el colegio apostólico que se-
ría constituido en breve, y la barca simbolizaba 
la Iglesia, que nacía. “Desde la barca de la Igle-
sia, Jesús, personalmente o por Pedro, Vicario 
suyo, adoctrina al mundo. ‘Donde está Pedro, 
allí está la Iglesia’. Esto nos revela la medida de 
la adhesión que debemos profesar a la Cátedra 
de Pedro”,2 explica el cardenal Gomá y Tomás.

Por otra parte, hay un pequeño detalle que 
llama nuestra atención: ¿se había subido Jesús 
a la barca estando ésta en la arena —por lo tan-
to, sin mojarse los pies— o tuvo que dar algunos 
pasos dentro del agua para llegar a la embar-
cación? Tanto en una hipótesis como en otra, 
la arena se benefició al ser pisada por el mis-
mo Dios hecho hombre. ¿Sucedió igual con el 

“La barca de la Iglesia” - Fresco de la Santa Cueva, Manresa (España)
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Al ordenar 
remar “mar 
adentro”, 
el Redentor 
señalaba 
la osadía 
que debería 
caracterizar 
las metas 
de esos 
pescadores

agua? Es una de las muchas curiosidades provo-
cadas por las sucintas narraciones evangélicas...

Aprovechando la pendiente natural de la 
playa, donde el público se apiñaba, el Maestro 
le pidió a Simón que se retirase un poco de la 
orilla, formándose así un original anfiteatro. Es 
digna de admiración la poética escena: mien-
tras la embarcación se balanceaba lentamente a 
merced de las olas, el Creador del Cielo y de la 
Tierra, Dios encarnado, instruía a la multitud.

 “Rema mar adentro”
4 Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: 
“Rema mar adentro, y echad vuestras 
redes para la pesca”.

Al ordenar remar “mar adentro”, el Redentor 
señalaba la osadía que debería caracterizar las 
metas de esos pescadores a partir de entonces, 
preparándolos para una acción más amplia que 
los limitados horizontes lacustres en los que 
trabajaban: el plan divino de la salvación de los 
hombres. En otras palabras, el Señor estaba 
pidiendo corazones generosos.

Ahora bien, Simón era un pescador veterano 
y la experiencia le decía que no existía la 
mínima posibilidad de pescar algo la mañana 
siguiente a una noche de trabajo infructuoso. 
Por consiguiente, tenía razones de peso y 
excusas suficientes para no cumplir la orden de 
Jesús y podría haber argumentado, alegando 
sus conocimientos, que era inconveniente, e 
incluso inútil, lanzar las redes. Sin embargo, 
obró de manera diferente.

5 Respondió Simón y dijo: “Maestro, 
hemos estado bregando toda la noche y 
no hemos recogido nada; pero, por tu 
palabra, echaré las redes”.

Lejos de ser una manifestación de falta de fe, 
la explicación dada por Simón —en un tono de 
voz lleno de deferencia, suponemos— ratifica 
su confianza en la palabra del Maestro. Proce-
diendo de modo coherente, practica un acto de 
obediencia perfecta, pues, aun conociendo su 
oficio, no sigue su propio juicio y cumple inme-
diatamente la orden recibida. Esa fe y esa do-
cilidad a la determinación divina, atributos im-
prescindibles de un auténtico apóstol, eran la 
respuesta que Jesús esperaba para realizar el 
milagro.

Pesca prodigiosa
6 Y, puestos a la obra, hicieron una reda-
da tan grande de peces que las redes co-
menzaban a reventarse. 7 Entonces hi-
cieron señas a los compañeros, que esta-
ban en la otra barca, para que vinieran a 
echarles una mano. Vinieron y llenaron 
las dos barcas, hasta el punto de que ca-
si se hundían.

Afirma San Gregorio Niceno que como re-
sultado de la pesca “se logró tanta cantidad de 
peces, cuanta quiso el Señor del mar y de la tie-
rra”.3 Además de representar la mies abundante 
—para la cual, ya prevenía a los futuros Após-
toles que los operarios serían pocos…— Cris-
to también les muestra la importancia de la ar-
monía y del auxilio mutuo. Sin la colaboración 
de los compañeros de la segunda barca, les ha-
bría sido imposible sacar del agua tal cantidad 
de peces, al igual que para la evangelización del 
mundo sería necesaria la unión de fuerzas de 
los Apóstoles, a fin de llevar por el camino de 
la salvación a todas las almas que la Providen-
cia les confiaría.

La abundancia de peces es otra marca de la 
insuperable didáctica utilizada por Jesús: peri-
tos en el arte de la pesca, los discípulos conclu-

“La pesca milagrosa”, detalle del Vitral de los Apóstoles -
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Jesús quería 
dejar consig-
nado cómo 
la misión de 
salvar a las 
almas será 
continuamen-
te una pesca 
milagrosa, 
en la que el 
apóstol figura 
como mero 
instrumento

yeron enseguida que lo sucedido no era natural-
mente explicable. El Maestro ya había realiza-
do un milagro en una criatura inanimada cuan-
do en las bodas de Caná convirtió el agua en vi-
no, y ahora, demostrando por primera vez su 
poder sobre la naturaleza animal, les hace com-
prender que dominaba de modo absoluto todos 
los seres. De esta forma, antes de convocar a los 
discípulos a que le siguieran sin reservas, Jesús 
quiso manifestar su poder sobre la Creación a 
través de esta generosa pesca, para convencer-
los de que Él les proveería siempre en cualquier 
necesidad material de la vida misionera, facili-
tándoles la renuncia a las preocupaciones terre-
nas.

Sin embargo, el objetivo más importante de 
Jesús era que Simón comprendiese —y junto 
con él, los demás discípulos— que “si en toda 
la noche no había cogido nada, era inútil todo 
su esfuerzo sin Cristo, como lo son todos nues-
tros trabajos humanos sin la gracia divina”,4 ex-
plica Maldonado. El Salvador quería dejar con-
signado cómo la misión de salvar a las almas se-
rá continuamente una pesca milagrosa, en la 
que el apóstol figura como mero instrumento. 
Su habilidad y diligencia no le servirán de na-
da si no son movidas por la voz de Aquel que di-
jo de sí mismo: “Sin mí no podéis hacer nada” 
(Jn 15, 5).

La humildad, condición para 
corresponder al llamamiento divino
8 “Al ver esto, Simón Pedro se echó a los 
pies de Jesús diciendo: “Señor, apártate de 
mí, que soy un hombre pecador”. 9 Y es 
que el estupor se había apoderado de él y 
de los que estaban con él, por la redada de 
peces que habían recogido; 10a y lo mismo 
les pasaba a Santiago y Juan, hijos de Ze-
bedeo, que eran compañeros de Simón.

Aunque Pedro ya había presenciado otros 
milagros —incluso la curación de su suegra (cf. 
Lc 4, 38-39)—, de hecho se quedó impresiona-
do con lo que había ocurrido. Y éste es otro as-
pecto de la pedagogía usada por el Redentor: 
adaptar el llamamiento divino al modo de ser y 
a las aptitudes de cada persona. “Era el milagro 
que hacía falta para convencer a un pescador, 
como era Simón Pedro”,5 comenta el P. Canta-
lamessa. Por este motivo San Lucas nombra a 
Santiago y a Juan, entre otros pescadores, pa-
ra registrar que lo sucedido les había tocado a 
fondo en el alma, pues, a pesar de haber pre-
senciado en otras ocasiones varios prodigios del 
Maestro, “les pasaba lo mismo”.

Poco antes de regresar a Galilea, Jesús ac-
tuó de manera semejante junto al pozo de Jacob, 
cuando le ofreció a la samaritana el agua que le 
saciaría para siempre (cf. Jn 4, 1-42). Esto llamó 
enseguida la atención de la mujer: “Señor dame 
esa agua: así no tendré más sed, ni tendré que ve-
nir aquí a sacarla.” (Jn 4, 15) y, abriendo su alma 
a la acción de la gracia, tras ese encuentro se hizo 
seguidora de Jesús, consiguiendo que muchos sa-
maritanos creyeran en Él (cf. Jn 4, 39).

En el caso de Pedro, éste sólo en ese momen-
to logró entender en profundidad la infinita di-
ferencia que lo separaba de Cristo, cuya gran-
deza aquella descomunal pesca en particular lo 
ponía de manifiesto ante sus ojos de pescador. 
Le vino entonces un inmediato reconocimiento 
de sus propias carencias y se dio cuenta, al sen-
tirse analizado por la mirada de Jesús, de lo mu-
cho que Él conocía por entero su alma, así co-
mo sus faltas. Compenetrado de su condición 
de pecador, se postró ante el hombre-Dios y le 
pidió que se apartara de él. No pensó que tal 
expresión de humildad era el último precedente 
de la misión que lo acercaría al Salvador de ma-
nera definitiva.

Catedral de Santa María, Chartres (Francia)
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Así como para 
conseguir 
peces no 
temían los 
peligros de la 
noche y demás 
contratiempos 
de su 
profesión, 
audaces 
también 
habrían de 
ser como 
misioneros

Pescador de hombres
10b Y Jesús dijo a Simón: “No temas; 
desde ahora serás pescador de hombres”.

El Maestro, relacionando por primera vez el 
milagro con la llamada divina, tranquiliza a Pe-
dro, como si le dijese: “No te espantes, mas an-
tes goza y cree que para mayor pesca estás or-
denado en mi eterna providencia. Otra nave y 
otras redes te serán dadas, porque hasta ahora 
pescabas con tus redes peces, mas después de 
este tiempo, aunque no lejano, prenderás y pes-
carás hombres por tus palabras, trayéndolos por 
sana doctrina a la carrera de la salud”.6

Conviene tener en cuenta que, al asociar el 
concepto de pesca al apostolado, Jesús también le 
dejaba entrever a Pedro cómo “este penoso oficio 
había sido excelente escuela para prepararse a ser 
dignos discípulos del Mesías. En él habían apren-
dido la paciencia y el animoso trabajar”,7 observa 
Fillion. En efecto, así como para conseguir peces 
no temían los peligros de la noche y demás con-
tratiempos de su profesión, audaces también ha-
brían de ser como misioneros, arriesgándose a 
los lances más intrépidos de evangelización. Por 
otra parte, en la pesca apostólica —cuyas redes 
no dejan “que perezcan los que han cogido, sino 
que los conservan y los traen desde los abismos a 
la luz”—, 8 no debían desanimarse nunca, inclu-
so después de haber puesto mucho empeño y no 
haber logrado nada, y saber esperar el momento 
apropiado de la acción de la gracia en las almas, 
que no depende de los esfuerzos del apóstol, sino 
de la voluntad de Dios.

Es importante destacar que el Señor no ha-
bía confirmado ni negado la condición de peca-
dor de Pedro, con el objetivo de mostrarle que 
Dios jamás concede una vocación en función de 
las virtudes o los defectos de los hombres, cono-
cidos por Él desde toda la eternidad. El llama-
miento resulta de un designio de su infinita mi-
sericordia. Jesús no se atiene a la consideración 

de las debilidades de Pedro, pues así como no 
constituyeron un impedimento para su elección 
como Príncipe de los Apóstoles, tampoco lo se-
rían para la realización de tal misión.

El principal fruto de la pesca
11 Entonces sacaron las barcas a tierra y, 
dejándolo todo, lo siguieron.

La mayor parte de los comentaristas reúnen 
en un solo episodio los relatos de los sinópticos 
sobre la vocación de los apóstoles mencionados 
antes, considerando la invitación del Maestro 
—contenida en la resumida narración de San 
Mateo y de San Marcos— como habiendo sido 
hecha inmediatamente después de que los pes-
cadores habían vuelto con las barcas: “Venid en 
pos de mí y os haré pescadores de hombres.” 
(Mt 4, 19; Mc 1, 17). Los dos primeros evange-
listas lo registran como una orden oficial dada 
a Pedro y Andrés y, a continuación, a Santiago 
y Juan, y que, según San Lucas, había sido pre-
nunciada, en medio de las aguas, como siendo 
la misión de Pedro: “No temas. Desde ahora se-
rás pescador de hombres” (Lc 5, 10).

“Jesús, con su gracia, da eficacia al llama-
miento; su voz es oída sin demora ni réplica: Y 
al punto, produciendo en sus almas un total de-
sapego a todo —allegados, relaciones, posesio-
nes—, ‘dejándolo todo’, y sintiendo una atrac-
ción invencible a Jesús, ‘lo siguieron’, sin cui-
dar a donde iban”. La conquista de los futuros 
Apóstoles fue el principal fruto de la pesca mi-
lagrosa, lo que confirma la plena eficacia de la 
didáctica del divino Pescador.

III - Un llamamiento para 
todos los siglos

El eco del encargo confiado a los Apóstoles a 
orillas del lago de Genesaret repercute a lo lar-
go de los siglos y llega también hasta nosotros, 

1 En el Antiguo Testamento, las re-
ferencias al lago de Genesaret 
aparecen como “mar de Kine-
ret” (cf. Nm 34, 11; Js 12, 3; 13, 
27). Entre los evangelistas, só-
lo San Lucas lo registra como 
“lago de Genesaret”. San Ma-
teo y San Marcos lo llaman “mar 
de Galilea” (cf. Mt 4, 18; 15, 29; 

Mc 1, 16; 7, 31). Más tarde, He-
rodes le dio el nombre de “lago 
de Tiberíades”, para lisonjear al 
emperador Tiberio, y es así co-
mo lo denomina San Juan en su 
Evangelio (cf. Jn 6, 1; 21, 1).

2 GOMÁ Y TOMÁS, Isidro. El 
Evangelio explicado. Años prime-
ro y segundo de la vida pública de 

Jesús. Barcelona: Balmes, 1930, 
v. II, p. 80.

3 SAN GREGORIO NICENO apud 
SANTO TOMÁS DE AQUINO. 
Catena Aurea. In Lucam, c. V, 
vv. 5-7; 8-11.

4 MALDONADO, SJ, Juan de. Co-
mentarios a los Cuatro Evange-
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Al ver una 
actitud de 
humildad 
llena de fe 
es cuando el 
Señor obra 
la pesca 
milagrosa

convocándonos a la misión de trabajar para la 
gloria de Dios y de la Iglesia, ya seamos cléri-
gos, religiosos o seglares. Como católicos, debe-
mos buscar la edificación de una sociedad con-
forme a los preceptos evangélicos y, por consi-
guiente, es responsabilidad nuestra atraer a las 
almas dispersas en ese agitado mar del mundo 
moderno y llevarlas a la barca de Pedro.

Sin embargo, no serán pocas las dificultades 
que habrá para ejercer tan alta tarea, sobre todo 
cuando tropezamos con nuestras propias caren-
cias y defectos. Ante esta desproporción, avanzar 
y echar las redes se presenta como algo imposi-
ble. ¿Qué necesitamos para corresponder a una 
misión tan superior a nuestras capacidades? El 
mismo Maestro es quien nos responde, median-
te la pluma de San Pablo: “Te basta mi gracia: la 
fuerza se realiza en la debilidad” (2 Co 12, 9).

Por lo tanto, cuanto más nos sintamos inca-
paces de cumplir la vocación a la cual Dios nos 
llama, mayor debe ser nuestra confianza en el 
poder de la voz que nos convoca. Al ver una ac-
titud de humildad llena de fe es cuando el Se-
ñor obra la pesca milagrosa, dejando patente 
que los buenos resultados no dependen de las 
cualidades ni de los esfuerzos humanos. Con-
funde a los poderosos de este mundo y condu-
ce a los débiles a la realización de obras gran-
diosas (cf. 1 Co 1, 27).

A ejemplo de Pedro, seamos generosos y 
confiados, pues también en nuestras vidas Cris-
to ha aparecido mandándonos: “Duc in altum! 
¡Os quiero como instrumentos para renovar la 
faz de la tierra! ¡No tengáis miedo, pues Yo mis-
mo os daré las fuerzas para alcanzar un glorio-
so resultado!”. 

lios. Evangelios de San Marcos y 
San Lucas. Madrid: BAC, 1951, 
v. II, p. 478.

5 CANTALAMESSA, OFMCap, 
Raniero. Echad las redes. Re-
flexiones sobre los Evangelios. Ci-
clo C. Valencia: Edicep, 2003, 
p. 196.

6 GARCÍA MATEO, SJ, Rogelio. El 
misterio de la vida de Cristo en los 
ejercicios ignacianos y en el “Vita 
Christi” Cartujano, de Ludolf von 
Sachsen. Antología de Textos. Ma-
drid: BAC, 2002, p. 103.

7 FILLION, Louis-Claude. Vida de 
Nuestro Señor Jesucristo. Vida pú-

blica. Madrid: Rialp, 2000, v. II, 
p. 23.

8 SAN AMBROSIO. Tratado sobre 
el Evangelio de San Lucas. L. IV, 
n.º 72. In: Obras. Madrid: BAC, 
1966, v. I, p. 227.

9 GOMÁ Y TOMÁS, op. cit., p. 78.

“Jesús enseñando a los Apóstoles” – Museo de San Isaac, San Petersburgo (Rusia)
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de que eres polvo...
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El Miércoles de Ceniza

El inicio de la Cuaresma está marcado por un ritual 
sencillo, aunque de gran profundidad: la imposición de la 
ceniza como signo de la verdadera penitencia del corazón.

omo ya hemos conside-
rado en anteriores oca-
siones, la riquísima litur-
gia de la Iglesia nos guía 

sabiamente a lo largo del año, para 
que obtengamos en cada momento 
un provecho espiritual determinado. 
Y uno de los períodos en que esto 
ocurre con más intensidad es en la 
Cuaresma, “tiempo favorable” para 
la conversión (cf. 2 Co 6, 2).

Durante seis semanas, la gracia 
nos invita a un sincero cambio de 
corazón. El ayuno, la oración y la li-
mosna son signos sensibles de la pe-
nitencia con los que nos preparamos 
para celebrar el acontecimiento cen-
tral de la historia de la Salvación: la 
Resurrección del Señor, celebrada 
el Domingo de Pascua.

Un rito único y emocionante

La Cuaresma empieza el Miérco-
les de Ceniza, que este año se celebra 
el 13 de febrero. Las lecturas de la Mi-
sa de ese día han sido escogidas por la 
Iglesia para preparar a los fieles en la 
perspectiva del tiempo que comienza. 
La profecía de Joel convoca al pue-
blo de Israel a la penitencia como me-
dio de atraer la misericordia del Señor 

(Jl 2, 12-18). Después de los versículos 
del Miserere, salmo penitencial por ex-
celencia (Sal 50), el Apóstol nos invita 
a la reconciliación con Dios (2 Co 5, 
20; 6, 2). Finalmente, en el Evangelio, 
el Señor nos enseña el verdadero sen-
tido de la oración, del ayuno y de la li-
mosna (Mt 6, 1-6.16-18) que durante 
este período realizaremos.

Tras la Liturgia de la Palabra, los 
fieles participan en un rito único y 
emocionante. El sacerdote bendice 
la ceniza y cada uno de los presentes 
se acerca para recibirla en forma de 
cruz en la cabeza, permaneciendo el 
resto del día con la marca de Cristo 
trazada sobre su frente.

¿Cuál es el origen y sentido de es-
ta ceremonia? Lo veremos a conti-
nuación.

La ceniza como signo 
de penitencia

Elocuente imagen de la fragilidad 
humana y de la futilidad de los bie-
nes de este mundo, la ceniza ha si-
do desde los tiempos más antiguos 
un signo de luto y de dolor, inclu-
so fuera del ámbito del Pueblo Ele-
gido. Para éste, simbolizaba la peni-
tencia o la humillación del hombre 

ante Dios. Las páginas de la Histo-
ria Sagrada están llenas de episodios 
donde los hebreos se sirven de la ce-
niza, antes de pedir el auxilio de la 
omnipotencia divina, para recono-
cer la nada de la naturaleza humana 
frente a los designios del Altísimo.

Así, por ejemplo, cuando el impío 
Amán se disponía a eliminar a los is-
raelitas del imperio persa, Mardo-
queo se cubrió de ceniza (cf. Est 4, 1), 
mientras muchos de ellos “se acosta-
ron sobre saco y ceniza” (Est 4, 3). Y, 
convencida por su tío de la necesidad 
de presentarse ante el rey Asuero pa-
ra implorarle la revocación del de-
creto, Ester pasó tres días en ayuno y 
oración y “echó sobre su cabeza ceni-
za” (Est 14, 2) a fin de pedir el auxi-
lio de Dios antes de encontrarse con 
el tirano.

Casos similares se encuentran en 
abundancia en las páginas del An-
tiguo Testamento. Daniel suplica 
a Dios clemencia para Israel en el 
destierro, “con ayuno, saco y ceniza” 
(Dn 9, 3); Job se retracta y se arre-
piente “echado en el polvo y la ce-
niza” (Jb 42, 6); el rey de Nínive, un 
pagano, sensibilizado con la predi-
cación del profeta Jonás que anun-

D. Ignacio Montojo Magro, EP
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ciaba la destrucción de la ciudad, 
“se sentó sobre cenizas” (Jon 3, 6) e 
hizo penitencia junto con todos sus 
súbditos, obteniendo de Dios la abo-
lición de la pena decretada contra 
ellos. Y así otros muchos.

En el Nuevo Testamento, el mis-
mo Jesucristo es quien indica el va-
lor de la ceniza como elemento pe-
nitencial cuando increpa a Corozaín 
y Betsaida diciendo que “si en Tiro y 
en Sidón se hubieran hecho los mi-
lagros que en vosotras, hace tiempo 
que se habrían convertido, cubiertas 
de sayal y ceniza” (Mt 11, 21).

Desde los primeros tiempos 
del cristianismo

Desde los primeros tiempos de la 
Era de la Gracia los cristianos adop-
taron esa forma de manifestar la con-
trición y el dolor, como lo demues-
tran numerosos documentos.1 Y con 
el tiempo el uso de la ceniza fue in-
corporado al rito penitencial público 
mediante el cual era administrado, al 
comienzo de la Cuaresma, el sacra-
mento de la Reconciliación.

Consta que en Roma, por ejem-
plo, ese rito se celebraba, ya en el si-
glo VII, el miércoles anterior al pri-

mer domingo de Cuaresma. En los 
casos de faltas graves y públicas, el 
confesor envolvía al penitente con 
un vestido ordinario de saco, que cu-
bría de ceniza, para después expul-
sarlo del templo con estas palabras: 
“Memento homo quia pulvis es et in 
pulverem reverteris: age pænitentiam 
ut habeas vitam æternam — Acuér-
date, hombre, de que eres polvo y al 
polvo volverás; haz penitencia para 
que tengas vida eterna”.

Poco después, el pecador salía 
hacia sitios alejados, monasterios 
fuera de la ciudad o, en ciertos ca-
sos, su propia casa, donde debía ha-
cer penitencia durante toda la Cua-
resma, y sólo sería readmitido en la 
comunidad el Jueves Santo.2

Con el paso del tiempo fue cre-
ciendo el número de fieles que se 
asociaban a esos ritos de peniten-
cia de forma espontánea, desean-
do, movidos por la devoción, recibir 
las mismas cenizas con que eran cu-
biertos los pecadores arrepentidos. 
Y cuando la progresiva suavización 
de las formas de penitencia públi-
ca y la evolución del sacramento de 
la Reconciliación hasta su forma ac-
tual hizo desaparecer esa severa ce-

remonia disciplinar, el rito de la ce-
niza, sumado al ayuno más riguro-
so de ese día, se mantuvieron como 
manifestación penitencial del inicio 
de la Cuaresma.

De manera que en el siglo XI la 
imposición de la ceniza, antigua-
mente reservada a los pecadores pú-
blicos, se volvió obligatoria para lai-
cos y clérigos.3

La imposición de la ceniza, hoy

La reforma litúrgica conciliar in-
trodujo la ceremonia de imposición 
de la ceniza en el seno de la Cele-
bración Eucarística de ese día, aun-
que en caso de necesidad se pueda 
administrar fuera de la Misa, duran-
te una Liturgia de la Palabra.

Según una costumbre iniciada en 
el siglo XII,4 la ceniza impuesta a 
los fieles en ese día es obtenida por 
la combustión de los ramos de olivo 
bendecidos en el Domingo de Ramos 
del año precedente. Esto resalta aún 
más la futilidad de las glorias de este 
mundo, volátiles como la ceniza que 
el viento lleva y efímeras como las 
alabanzas dadas al Salvador al entrar 
en Jerusalén, que después se trans-
formaron en gritos de condenación.

Tras la Liturgia 
de la Palabra, 
los fieles 
participan en 
un rito único y 
emocionante

El cardenal Odilo 
Pedro Scherer 
bendice las cenizas 
en la catedral de 
São Paulo, Brasil, el 
22/2/2012
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Cuando nos acercamos al 
sacerdote para recibir la ce-
niza, éste traza sobre nuestra 
frente de forma visible el sig-
no de la Redención, pues no 
debemos ocultar ante el mun-
do nuestra fe cristiana, ni de-
bemos sentir vergüenza de re-
conocer nuestra necesidad de 
conversión. Y, mientras el mi-
nistro de Dios la impone, dice 
una de estas dos frases bíblicas: 
“Acuérdate de que eres polvo 
y al polvo volverás” (cf. Gn 3, 
19), o bien, “Convertíos y creed 
en el Evangelio” (Mc 1, 15).

La primera recuerda la ca-
ducidad de nuestra naturale-
za humana, tan bien simboliza-
da por el polvo y la ceniza, fin 
implacable de nuestros cuer-
pos mortales. Con ella, la Li-
turgia eleva nuestras miras ha-
cia la eternidad, fortaleciéndo-
nos en la “convicción de que 
nada en este mundo tiene va-
lor, a no ser que se refiera a la 
vida sobrenatural, y de que es-
tamos aquí para atesorar valo-
res eternos, y no los que son co-
midos por la tierra”.5

La segunda realza la apremian-
te necesidad de la verdadera conver-
sión, advertencia que nos será repe-
tida muchas veces a lo largo del pe-
ríodo cuaresmal.

Un sacramental de gran valor

La ceremonia de bendición e im-
posición de la ceniza no debe ser vis-
ta sólo como una bonita manifesta-

ción de fe que echa sus raíces en an-
tiguos tiempos. Más allá de su va-
lor simbólico e histórico, es un sa-
cramental mediante el cual la Santa 
Iglesia intercede ante su divino Es-
poso por los fieles que se acogen a 
esa ceremonia e implora para ellos 
gracias de penitencia y conversión.

Así, cuando al imponer la ceniza 
el sacerdote le pide que Dios derra-
me su bendición sobre los que van a 

Cuando nos acercamos al sacerdote para 
recibir la ceniza, éste traza sobre nuestra frente 

de forma visible el signo de la Redención

Mons. João Scognamiglio Clá Dias, EP, impone las 
cenizas en la basílica de Nuestra Señora del Rosario, 

en Caieiras, Brasil, el 22/2/2012
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i recibirla de modo que “fieles a 
las prácticas cuaresmales, pue-
dan llegar, con el corazón lim-
pio, a la celebración del mis-
terio pascual” 6 —o para que 
el Señor conceda “por medio 
de las prácticas cuaresmales, 
el perdón de los pecados pa-
ra poder alcanzar la vida nue-
va”—,7 debemos tener la certe-
za de que al recibir en nuestra 
frente la ceniza hecha sagrada, 
Dios fortalecerá con su gracia 
los buenos propósitos para es-
te período de penitencia.

Con la ceniza, símbolo de 
la muerte, a lo largo del cami-
no cuaresmal, moriremos al pe-
cado con Cristo y, limpios de 
nuestras faltas, resucitaremos 
con Él, fortalecidos para la vi-
da nueva de la gracia, tan bien 
simbolizada por las aguas rege-
neradoras con las que seremos 
rociados en la Vigilia Pascual.

Aprovechemos este pode-
roso auxilio que Dios pone a 
nuestro alcance y no tenga-
mos miedo de hacer propó-
sitos osados que nos lleven a 

un efectivo cambio de vida. ¡Có-
mo deberíamos sentirnos estimu-
lados, ante esta convicción, a hacer 
un cuidadoso examen de conciencia 
con miras a una buena confesión! 
Estando la Santa Iglesia rezando 
por nosotros, no nos faltará el au-
xilio necesario para llegar al glorio-
so día de la Resurrección del Señor 
con un alma enteramente limpia y 
renovada.

1 Cf. LECLERCQ, Henri. Cen-
dres. In: CABROL, Fernand; 
LECLERCQ, Henri (Org.). 
Dictionnaire d’arquéologie 
chrétienne et de liturgie. París: 
Letouzey et Ané, 1925, t. II, 
2, col. 3039-40.

2 Cf. GARRIDO BOÑANO, 
OSB, Manuel. Curso de Litur-
gia Romana. Madrid: BAC, 
1961, p. 460; COELHO, 

OSB, Antonio. Curso de Li-
turgia Romana. Braga: Pax, 
1941, v. I, p. 84.

3 Cf. ABAD IBÁÑEZ, Jo-
sé Antonio. La celebración 
del misterio cristiano. 2.ª ed. 
Pamplona: EUNSA, 2000, p. 
543; ABAD IBÁÑEZ, José 
Antonio, GARRIDO BO-
ÑANO, OSB, Manuel. Ini-
ciación a la liturgia de la Igle-

sia. 2.ª ed. Palabra: Madrid, 
1997, p. 702; GARRIDO 
BOÑANO, op. cit., p. 460; 
COELHO, op. cit., p. 84.

4 Cf. ABAD IBÁÑEZ, op. cit., 
p. 543.

5 CLÁ DIAS, EP, João Scog-
namiglio. Conferencia. São 
Paulo, 13/2/2002.

6 MIÉRCOLES DE CENIZA. 
Bendición e imposición de 

la ceniza. In: MISAL RO-
MANO. Texto unificado en 
lengua española. Edición tí-
pica aprobada por la Con-
ferencia Episcopal Españo-
la y confirmada por la Con-
gregación para el Culto Di-
vino. 17.ª ed. San Adrián del 
Besós (Barcelona): Coedito-
res Litúrgicos, 2001, p. 185.

7 Cf. Ídem, p. 186.
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La pérdida del sentido religioso llevó al 
Papa Pío XII a declarar que el pecado del 
siglo XX era la pérdida del sentido del 
pecado. Estas palabras del llorado pontífice, 
¿serán aún aplicables a los días de hoy?

maginemos un enfermo que 
se niega a aceptar su situa-
ción. Si el sentido común le 
muestra claramente el mal 

que padece, es de esperar que lo ad-
mita y procure remediarlo. De he-
cho, el primer paso que cualquiera 
ha de dar para lograr la curación es 
conocer y reconocer su enfermedad, 
y querer curarse. Para los antiguos 
griegos este “autoconocimiento” era 
tan importante que inscribieron en el 
célebre templo de Apolo en Delfos 
el siguiente aforismo: “Conócete a ti 
mismo”. Inspirándose en él Sócrates 
le decía a su discípulo Alcibíades: “El 
hecho con que siempre nos enfrenta-
mos es este: que conociéndonos a no-
sotros mismos podremos conocer la 
manera de cuidarnos mejor”.1

Ahora bien, el cristiano, además 
de este mero conocerse psicológi-
co, debe reconocerse pecador, co-
mo afirma San Juan: “Si confesamos 
nuestros pecados, Él [Dios], que es 
fiel y justo, nos perdonará los peca-
dos y nos limpiará de toda injusticia. 

Si decimos que no hemos pecado, lo 
hacemos mentiroso y su palabra no 
está en nosotros” (1 Jn 1, 9-10).

Por lo tanto, como nos recuerda 
el Beato Juan Pablo II, “reconocer-
se pecador, capaz de pecado e incli-
nado al pecado, es el principio indis-
pensable para volver a Dios”.2 Ésta 
fue la experiencia de David, quien al 
ser amonestado por el profeta Na-
tán (cf. 2 Sam 11-12) exclama: “Re-

conozco mi culpa, tengo siempre 
presente mi pecado. Contra ti, con-
tra ti solo pequé, cometí la maldad 
en tu presencia” (Sal 50, 5-6). Un 
ejemplo sumamente conmovedor de 
reconocimiento del propio pecado 
lo encontramos en la actitud del hi-
jo pródigo: “Padre, he pecado con-
tra el Cielo y contra ti” (Lc 15, 21).

“No hay Dios que me 
pida cuentas”...

Hoy en día, sin embargo, esa sa-
ludable actitud de reconocimien-
to de la propia culpa —el antiguo 
“conócete a ti mismo” de los grie-
gos— parece que no ya tiene cabida 
en nuestra sociedad, porque ésta se 
asemeja al supuesto enfermo ante-
riormente mencionado. Prefiere ig-
norar su mal y continuar cantando 
neciamente: “Tout va très bien, Ma-
dame la Marquise” — Todo va muy 
bien, Sra. Marquesa.

Así reza el estribillo de una can-
ción francesa de 1935 en la que se na-
rra con aguda ironía la tragedia de 
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D. Winston de la Concepción Salazar Rojas, EP

“Reconocerse 
pecador, capaz de 
pecado e inclinado 
al pecado, es 
el principio 
indispensable para 
volver a Dios”

Arriba: “El regreso del hijo pródigo”  
Catedral de San Martín, Colmar 

(Francia)
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una noble dama que, habiéndose au-
sentado de su castillo, llama por telé-
fono a cada uno de sus criados para 
preguntarles qué novedades hay, y le 
responden de modo invariable: “To-
do va muy bien”... y poco a poco le 
ponen al corriente de las calamida-
des que se abaten sobre ella.

— ¡Aló! ¿Qué noticias hay?
— Nada de nuevo, Sra. Marque-

sa. Todo va muy bien, aparte de una 
tontería: se ha muerto su yegua gris.

— ¿Mi yegua? ¿Cómo ha sucedi-
do eso?

— Durante el incendio de las 
cuadras...

— ¿Las cuadras? ¿Se han incen-
diado?

— Fueron alcanzadas por las lla-
mas de su castillo.

— ¿Mi castillo? Pero ¿qué ha pa-
sado?

— El Sr. Marqués no soportó la 
noticia de que estaba arruinado y se 
ha suicidado; al caerse tiró las velas 
que prendieron fuego a las cortinas 
y así se incendió todo el castillo. Pe-
ro aparte de eso, todo va muy bien...

Quizá podríamos preguntarnos 
si existe una analogía entre la ne-
gligente actitud del mundo actual, 
frente a los peligros que lo acechan, 
y la de los que en la época de San 
Pablo negaban la resurrección y la 

vida eterna, diciendo: “comamos y 
bebamos, que mañana moriremos” 
(cf. 1 Co 15, 32); porque el impío 
en su arrogancia dice: “No hay Dios 
que me pida cuentas” (Sal 9, 25).

Este endurecimiento del corazón 
tal vez sea el síntoma más serio de 
la enfermedad que padece el mundo 
contemporáneo, que consiste en im-
pugnar la noción misma de pecado y 
suprimir la distinción entre el bien y 
el mal, resabio de la antigua herejía 
pelagiana que subsiste larvadamen-
te en muchos ambientes.

La maldad del pecado

No obstante, por la fe y por la ex-
periencia nos damos cuenta de que 
el pecado es sin duda el más grande 
de todos los males: “Según las Es-
crituras es la causa profunda de to-
do mal”, explica el Papa Benedicto 
XVI; pero —añade— “muchos re-
chazan la misma palabra ‘pecado’, 
pues supone una visión religiosa del 
mundo y del hombre”.3

El pecado también es ingratitud 
y rebelión contra Dios, y perjudica a 
los que lo cometen, pues los convier-
te en sus esclavos (cf. Jn 8, 34). El 
pecado envenena la convivencia en-
tre los hombres, introduce la concu-
piscencia la violencia y la injusticia, 
provoca situaciones sociales e insti-

tuciones contrarias a la bondad divi-
na.4

El pecado acompaña al hombre 
desde los albores de su existencia: 
“La Revelación nos da la certeza de 
fe de que toda la historia humana 
está marcada por el pecado original 
libremente cometido por nuestros 
primeros padres”.5 Todos sus des-
cendientes sufrirían sus consecuen-
cias: la enfermedad, el dolor, el can-
sancio y la muerte. Por consiguien-
te, “la sabiduría de la Iglesia ha in-
vitado siempre a no olvidar la reali-
dad del pecado original, ni siquiera 
en la interpretación de los fenóme-
nos sociales y en la construcción de 
la sociedad”.6

Finalmente, el pecado le arre-
bata al hombre la suprema felici-
dad de ver a Dios, privilegio reser-
vado a los limpios de corazón (cf Mt 
5, 8), y causa una forma de ceguera 
muy grave, que es la del alma. “En 
efecto, ven a Dios los que son capa-
ces de mirarlo, porque tienen abier-
tos los ojos del espíritu. Porque to-
do el mundo tiene ojos, pero algu-
nos los tienen oscurecidos y no ven 
la luz del sol. Y no porque los cie-
gos no vean ha de decirse que el sol 
ha dejado de lucir, sino que esto hay 
que atribuírselo a sí mismos y a sus 
propios ojos. De la misma manera, 

“La muerte del pecador” - Iglesia del Señor 
del Bonfim, Salvador de Bahía (Brasil)

“Muchos rechazan 
la misma palabra 
‘pecado’, pues 
supone una visión 
religiosa del mundo 
y del hombre”
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tienes tú los ojos de tu alma os-
curecidos a causa de tus peca-
dos y malas acciones. El alma 
del hombre tiene que ser pu-
ra, como un espejo brillante. 
Cuando en el espejo se produce 
el orín, no se puede ver el ros-
tro de una persona; de la misma 
manera, cuando el pecado está 
en el hombre, el hombre ya no 
puede contemplar a Dios”.7

Conciencia y sentido del pecado

Resuena en el santuario in-
terior del hombre una voz que 
apunta a una ley superior que 
él no se ha impuesto a sí mis-
mo, pero a la que debe obede-
cer. Y la cual le advierte “que 
debe amar y practicar el bien y 
que debe evitar el mal”; es la voz de 
la conciencia que le habla al hombre 
“en los oídos de su corazón”.8

Sin embargo, en la Historia pue-
de ocurrir que esa voz parezca que se 
apague. De hecho, “¿no vive el hom-
bre contemporáneo bajo la amenaza 
de un eclipse de la conciencia, de una 
deformación de la conciencia, de un 
entorpecimiento o de una ‘anestesia’ 
de la conciencia?”.9

El que no escucha la voz de su 
conciencia ni reconoce el pecado, 
tampoco se lamentará de haberlo 
cometido; cualquier pedido de per-
dón le parecerá innecesario e inclu-
so absurdo. Es lo que, según el Bea-
to Juan Pablo II, le ocurre al hom-
bre contemporáneo, al cual “parece 
que le cuesta más que nunca reco-
nocer los propios errores”, además 
de ser muy reacio a decir “me arre-
piento” o “lo siento”.10 Ese endure-
cimiento del corazón “corresponde 
a la realidad que Cristo ha llamado 
‘pecado contra el Espíritu Santo’”,11 
comenta el mencionado Pontífice.

Ahora bien, precisamente en la 
conciencia es donde se localiza el 
sentido del pecado, que se caracte-
riza por “una fina sensibilidad y una 
aguda percepción de los fermentos 

de muerte, que están contenidos en 
el pecado” 12 y se manifiesta a mane-
ra de un vivo e intenso sentimiento 
de culpa cuando oímos la voz de la 
conciencia que nos acusa de haber 
ofendido a nuestro Padre, Creador y 
Señor. No es una opresiva sensación 
de temor o de angustia, ni tampoco 
un mero conocimiento intelectual o 
psicológico, sino un profundo y sere-
no pesar por no haber correspondi-
do al amor misericordioso de Dios.13

Pero cuando la conciencia mo-
ral se extingue, se oscurece el sen-
tido de pecado y también el senti-
do de Dios: “El debilitamiento de 

la experiencia de Dios se mani-
fiesta hoy en la desaparición de 
la experiencia del pecado y vi-
ceversa: la desaparición de la 
conciencia aparta al hombre de 
Dios”.14 Por ese razón, la fe en 
Dios se ve amenazada. “Como 
sabemos, en vastas zonas de la 
tierra la fe corre peligro de apa-
garse como una llama que ya no 
encuentra alimento. Estamos 
ante una profunda crisis de fe, 
ante una pérdida del sentido re-
ligioso, que constituye el mayor 
desafío para la Iglesia de hoy”.15

El pecado de nuestro tiempo: es 
la pérdida del sentido del pecado

Esta lamentable situación lle-
vó al Papa Pío XII a declarar, 

con palabras que se han hecho casi 
proverbiales, que “el pecado del si-
glo es la pérdida del sentido del peca-
do”.16 Este fenómeno ha sido favore-
cido por diversas corrientes intelec-
tuales e ideológicas de índole mate-
rialista e incluso militantemente an-
ticristianas, así como por el ateísmo 
práctico en el que viven muchos ca-
tólicos: “La pérdida del sentido del 
pecado es, por lo tanto, una forma o 
fruto de la negación de Dios: no sólo 
de la atea, sino además de la secula-
rista. Pecar no es solamente negar a 
Dios; pecar es también vivir como si 
Él no existiera, es borrarlo de la pro-
pia existencia diaria”.17

Un factor que, como indica el 
Beato Juan Pablo II, ha contribuido 
no raras veces al deterioro del senti-
do del pecado, radica en los errores y 
desvíos en materia de fe y moral que 
surgieron en el seno de la Iglesia.18

El Pontífice afirma que se pasó 
del extremo de ver el pecado en to-
do al extremo opuesto de no distin-
guirlo en ninguna parte; se predi-
ca un amor a Dios que excluye toda 
justa sanción; se practica un supues-
to respeto a la conciencia individual 
que evita el deber de decir la verdad; 
el sacramento de la Reconciliación 

“Pecar no es 
solamente negar 
a Dios; pecar es 
también vivir como 
si Él no existiera, es 
borrarlo de la propia 
existencia diaria”
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“En vastas zonas de 
la tierra la fe corre 
peligro de apagarse 
como una llama que 
ya no encuentra 
alimento. Estamos 
ante una profunda 
crisis de fe”
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Benedicto XVI

fue relegado a un aspecto puramen-
te comunitario o vaciado de su con-
tenido, por la negación de la realidad 
del pecado y de sus consecuencias, e 
incluso reducido a una simple consul-
ta psicológica; no se insiste en la ne-
cesidad de la conversión, de la prácti-
ca de la virtud o del combate al vicio.

A esto se suman la confusión y el 
escándalo ocasionados en numerosas 
almas por la discrepancia de opiniones 
y de enseñanzas en la teología, en la 
predicación, en la catequesis, en la di-
rección espiritual e incluso en la con-
fesión, sobre graves y delicadas cues-
tiones del dogma y de la moral, con el 
agravante del divorcio entre la fe y la 
vida, la incoherencia entre la doctrina 
y la práctica, que se difunde entre los 
pastores y los fieles y que el Concilio 
califica como “uno de los más graves 
errores de nuestra época”.19

Eclipse de Dios

El oscurecimiento de la fe y del 
sentido de Dios podría ser compa-
rado a uno de los fenómenos astro-
nómicos más asombrosos: el eclip-
se solar. El filósofo Martin Buber 
lo aplica a nuestros días cuando es-
cribe que la “hora histórica que el 
mundo atraviesa” se asemeja a la de 
un “eclipse de la luz del cielo”, de un 
“eclipse de Dios”.20

Valiéndose de esta analogía, el 
Papa Benedicto XVI observa que la 
cultura actual tiende a excluir a Dios 
o a considerar la fe como un asun-
to privado, sin repercusión en la vi-
da social; esto produce el “eclipse de 
Dios”, que no es sólo un olvido, si-
no “un verdadero rechazo del cris-

Este eclipse de Dios amenaza 
con destruir la existencia misma del 
hombre, pues al borrarse el senti-
do del pecado y el sentido de Dios, 
que lo fundamenta, el hombre nau-
fraga en su egoísmo; la ambición y la 
crueldad crecen desenfrenadas, los 
sentimientos de compasión se extin-
guen, el tener pasa a valer más que 
el ser, el bienestar material y el pla-
cer —incluso el ilícito— se convier-
ten en el fin supremo de la vida, to-
do se reduce a la eficiencia econó-
mica y al consumismo desordenado, 
y se olvidan los valores más profun-
dos —espirituales, morales y rela-
cionales— de la existencia.22

Por último, al oscurecerse el senti-
do de Dios, se borra también el sen-
tido mismo del hombre: “La criatura 
sin el Creador desaparece. [...] Más 
aún, por el olvido de Dios la propia 
criatura queda oscurecida”.23

Los lamentables efectos del eclip-
se de Dios y de la pérdida del sen-
tido del pecado ensombrecen nues-
tra época, porque —como advier-
te el Catecismo— “ignorar que el 
hombre posee una naturaleza heri-
da, inclinada al mal, da lugar a gra-
ves errores en el dominio de la edu-
cación, de la política, de la acción 
social y de las costumbres”.24

¡Oh feliz culpa que mereció 
tal y tan grande Redentor!

En este momento dramático, sin 
embargo, no debemos desanimarnos; 
aún brilla la esperanza en nuestro 
mundo enfermo: “El pueblo que ca-
minaba en tinieblas vio una luz gran-
de; habitaba en tierra y sombras de 

1 PLATÓN. Obras Completas. 
Diálogo Alcibíades o de la na-
turaleza del hombre. Madrid: 
Aguilar, 1969, p. 257.

2 JUAN PABLO II. Reconciliatio 
et pænitentia, n.º 13.

3 BENEDICTO XVI. Ángelus, 
13/3/2011.

4 Cf. CCE 1869.
5 Ídem, 390.

6 BENEDICTO XVI. Caritas in 
veritate, n.º 34

7 SAN TEÓFILO DE ANTIO-
QUÍA. Ad Autolycum, l. 1, 
c. 2 (MG 6, 1026-1027).

8 Cf. CONCILIO VATICANO 
II. Gaudium et spes, n.º 16.

9 JUAN PABLO II, op. cit., 
n.º 18.

10 Cf. Ídem, n.º 26.

11 Cf. JUAN PABLO II. Ánge-
lus, 1/4/1979.

12 Cf. JUAN PABLO II. Reconci-
liatio et pænitentia, n.º 18.

13 “Prefiero sentir el arrepenti-
miento que me lleve a la con-
versión en vez de poderlo de-
finir”, enseña Imitación de 
Cristo, 1, 1, 2.

14 RATZINGER, Joseph. O ca-
minho Pascal. São Paulo: Lo-
yola, 1986, p. 136.

15 BENEDICTO XVI. Discurso 
a los participantes en la reu-
nión plenaria de la Congrega-
ción para la Doctrina de la Fe, 
27/1/2012.

16 PÍO XII. Radiomensaje en la 
conclusión del Congreso Ca-

tianismo y una negación del tesoro 
de la fe recibida”.21
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muerte, y una luz les brilló” (Is 9, 1). 
Esa luz es Jesucristo, que nos enseña 
que los que necesitan médico son los 
enfermos, no los sanos. Y para eso 
Él, nuestro divino Médico, ha venido 
al mundo: para salvarnos, a nosotros, 
pecadores, y llevarnos a la conversión 
(cf. Mc 2, 17).

“¡Oh feliz culpa que mereció tal 
y tan grande Redentor!”, cantamos 
en la Vigilia Pascual, porque si el 
pecado y sus consecuencias son te-
rribles, inmensamente más es lo 
que Cristo ha conquistado para no-
sotros con su muerte y gloriosa re-
surrección, de manera que “don-
de abundó el pecado, sobreabun-
dó la gracia” (Rm 5, 20). Por eso la 
Iglesia, constituida por Cristo co-
mo “sacramento universal de salva-
ción”,25 continua instando a los pe-
cadores que reconozcan sus peca-

dos y acudan a la fuente inagota-
ble de la misericordia, tal como lo 
hicieron el hijo pródigo y el buen 
ladrón, o como esa dichosa mujer 
que por su compunción mereció oír 
estas consoladoras palabras: “sus 
muchos pecados han quedado per-
donados, porque ha amado mucho” 
(Lc 7, 47). Sin embargo, no olvide-
mos esta dulce advertencia: “An-
da, y en adelante no peques más” 
(Jn 8, 11).

Este misericordioso perdón de 
Dios se manifiesta de manera es-
pecial en el sacramento de la Re-
conciliación. Aquí el mismo Jesús, 
en la persona del sacerdote, espera 
para ofrecernos a manos llenas su 
bondad y su clemencia. Sólo es ne-
cesario una cosa: reconocer con hu-
mildad que hemos pecado. “Quien 
confía en sí mismo y en sus propios 

méritos está como cegado por su yo 
y su corazón se endurece en el pe-
cado. En cambio, quien se recono-
ce débil y pecador se encomienda a 
Dios y obtiene de Él gracia y per-
dón”.26

Pero si a pesar de todo el recuer-
do de la enormidad de nuestros pe-
cados nos perturba, en nuestra con-
ciencia las culpas nos avergüenzan y 
la justicia de Dios nos hace estreme-
cer, no nos dejemos abatir por la an-
gustia ni caigamos en el abismo de 
la desesperación.27 Por el contrario, 
recurramos sin tardanza a María In-
maculada, Madre del Señor y Ma-
dre nuestra amadísima, y pidámos-
le: “Ruega por nosotros, pecadores, 
ahora y en la hora de nuestra muer-
te”, con la certeza de que los que 
confían en su poderoso auxilio nun-
ca serán abandonados. 

Administración del sacramento de la 
Reconciliación en la catedral de São 

Paulo y “Cristo Pantocrátor” - Basílica de 
San Pablo Extramuros, Roma

En el sacramento 
de la Reconciliación 
el mismo Jesús, en 
la persona del sacer-
dote, espera para 
ofrecernos a manos 
llenas su bondad 
y su clemencia
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dos, en Boston, 26/10/1946. 
In: Discorsi e Radio messaggi, 
VIII (1946), 288.

17 Ídem, ibídem.
18 Cf. JUAN PABLO II. Reconci-
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19 CONCILIO VATICANO II, 

op. cit., n.º 43.

20 Cf. BUBER, Martin. El eclipse 
de Dios. Estudios sobre las re-
laciones entre religión y filoso-
fía. Buenos Aires: Nueva Vi-
sión, 1984, p. 25.

21 BENEDICTO XVI. Mensa-
je para la XXVI Jornada Mun-
dial de la Juventud 2011.

22 Cf. JUAN PABLO II. Evange-
lium vitæ, n.º 23.

23 Cf. CONCILIO VATICANO 
II, op. cit., n.º 36.

24 CCE 407.
25 Cf. CONCILIO VATICANO 

II. Lumen gentium, n.º 48.
26 BENEDICTO XVI. Discurso 

a los participantes en el Curso 
anual organizado por la Peni-
tenciaria Apostólica, 7/3/2008.

27 Cf. SAN BERNARDO DE 
CLARAVAL. Homilía II en 
alabanza de la Virgen Ma-
dre. In: Obras Completas. 
2.ª ed. Madrid: BAC, 1994, 
t. II, p. 639.
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n el Ángelus del 23 de diciembre, comentando el 
encuentro de la Virgen con su prima Santa Isa-

bel, el Papa Benedicto XVI exhortaba a imitar a Ma-
ría durante el tiempo de Navidad “visitando a cuan-
tos viven en dificultad, en especial a los enfermos, los 
presos, los ancianos y los niños”. Precisamente inspira-
dos en el bondadoso ejemplo de la llena de gracia, los 
cooperadores de los Heraldos y los coordinadores del 
Apostolado del Oratorio visitaron varias guarderías de 
la ciudad de São Paulo, Brasil, a fin de llevarles regalos 
a 1.041 niños necesitados.

El 3 de diciembre estuvieron en el Centro de Asis-
tencia Social de Jardim Peri, bajo el cuidado de las Mi-
sioneras de la Caridad (foto 9). Al día siguiente fue-
ron a la Guardería Sagrada Familia, que pertenece a 
la parroquia de Nuestra Señora del Libramiento (fo-
tos 7 y 8). El Centro Educativo Infantil de la parroquia 

de Nuestra Señora de la Paz, en Santo Amaro, fue visi-
tado el 5 de diciembre (fotos 2, 3 y 6). Y al día siguien-
te le llegó el turno a la ENEMI Nair Milano, de Caiei-
ras (foto 5), y a la Guardería de la Congregación Hu-
mildes Siervos de la Reina del Amor (foto 4), donde 
los niños realizaron una alegre procesión con el Orato-
rio del Inmaculado Corazón de María (foto 1).

El grupo de misioneros heraldos procuró, no obs-
tante, que la alegría de los pequeños no se queda-
ra sólo en los regalos recibidos, sino en María San-
tísima y el Niño Jesús. Por eso fueron acompañados 
por sacerdotes heraldos que bendijeron a los niños 
y les transmitieron palabras de ánimo. Además de 
juguetes, los misioneros también les entregaron ob-
jetos religiosos, como cuadritos del Divino Infante, 
recordándoles a los niños a quien festejan realmen-
te en esas fechas.

Actividades misioneras con motivo de la Navidad



En Guatemala, los Reyes  
Magos dejan regalos
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ás de 250 niños de la aldea Manzano La Libertad, munici-
pio de Santa Catalina Pinula, recibieron de manos de Sus 

Majestades los Reyes Magos los regalos especialmente consegui-
dos por los Heraldos del Evangelio para esa ocasión. La fiesta, 
realizada en la iglesia de la aldea el 5 de enero, concluyó con un 
aperitivo en el que participó toda la comunidad.



Navidad en 
la Santa Casa

C

28      Heraldos del Evangelio · Febrero 2013

ooperadores de los Heraldos del 
Evangelio y coordinadores del Apos-

tolado del Oratorio María Reina de los 
Corazones quisieron marcar el día del Na-
cimiento del Señor con un acto de amor al 
prójimo. Para ello, recorrieron las habita-
ciones del Hospital Geriátrico de la Santa 
Casa de Misericordia, en São Paulo, Bra-
sil, llevando una imagen del Niño Jesús y 
un Oratorio del Inmaculado Corazón de 
María.

Les acompañó D. Jorge Gustavo Anto-
nini Castellanos, EP, a quien 63 ancianos le 
solicitaron el sacramento de la Unción de 
los Enfermos. Después de tantas oracio-
nes y sacramentos la atmósfera del hospital 
quedó impregnada de las bendiciones del 
Niño Jesús, y un ambiente de mucha con-
fianza penetró en los corazones de todos 
los enfermos. Los funcionarios del hospi-
tal también se unían a las oraciones e igual-
mente pedían la bendición al sacerdote.

Épila (Zaragoza) – El domingo del Bautismo de Nuestro Señor Jesucristo, cooperadores de los Heraldos del 
Evangelio acudieron la Residencia de ancianos Nuestra Señora de Ródanas, para dar un concierto de villancicos 

y convivir con los ancianos. Hubo Misa, celebrada por el párroco, P. Miguel Ángel Barco López.



E

Febrero 2013 · Heraldos del Evangelio      29

En Maputo, con 
los ancianos

Camarenilla (Toledo) – El 30 de diciembre D. Carlos Roberto Tonelli, EP, celebró Misa en la residencia de 
ancianos y administró la Unción de los Enfermos a más de 50 mayores. Al sacerdote le acompañaron 

un grupo de misioneros heraldos que solemnizaron la ceremonia con cantos.

l 22 de diciembre un grupo de He-
raldos del Evangelio visitó el Asi-

lo de las Hermanas de los Ancianos De-
samparados de Maputo.

Acompañados por algunas religiosas, 
los misioneros recorrieron tanto el pabe-
llón masculino como el femenino, dán-
doles a los mayores la oportunidad de 
besar una expresiva imagen del Niño Je-
sús, repartiendo rosarios entre ellos. Du-
rante el recorrido fueron interpretados 
diversos villancicos.
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Brasil – Como ya viene siendo habitual, la Orquesta Internacional de los Heraldos del Evangelio ofreció un 
Concierto Navideño antes de la Misa del Gallo en la catedral de São Paulo. En la foto, el cardenal Odilo Pedro 

Scherer saluda al director, D. Pedro Rafael Morazzani Arráiz, EP.

Paraguay – Con el fin de ayudar a crear un verdadero ambiente navideño centrado en el Nacimiento de Jesús, un coro 
compuesto por jóvenes aspirantes llevó a cabo varias actuaciones musicales en Asunción. A la izquierda, en la Iglesia de 

la Virgen del Pilar, el 16 de diciembre; a la derecha, en el Centro Comercial del Sol, el día 6 del mismo mes.

Colombia – Los Heraldos de Medellín ofrecieron en diciembre varios conciertos navideños en distintas  ciudades, 
como el realizado en la parroquia de la Niña María, de Manizales (foto de la izquierda). Además, el 8 de diciembre 

fueron invitados por el programa “Para vivir mejor”, cuya grabación se transmitió el día 22 de ese mes.



Villancicos en las parroquias
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l Coro de los Heraldos del Evangelio recorrió di-
versas diócesis españolas para ofrecer conciertos 

navideños, en los que la “meditación musical” —carac-
terística de estas presentaciones que se realizan cada 
año— brindó al público elementos para vivir mejor es-
te tiempo litúrgico.

La primera de esas presentaciones musicales tuvo lu-
gar el día 7 de diciembre en la Parroquia de Nuestra Se-
ñora de la Visitación, de Las Rozas (Madrid). En días 
posteriores hubo conciertos en las parroquias de Nues-
tra Señora de la Esperanza, Cartagena (Murcia); Santa 
María la Mayor, Épila (Zaragoza); Santa Cristina (Ma-

drid); Nuestra Señora del Rosario, Camarenilla (Tole-
do); Santa María, Don Benito (Badajoz); San Sebastián 
Mártir de Carabanchel (Madrid); Nuestra Señora de la 
Asunción, Arcicóllar (Toledo); Nuestra Señora del Pilar, 
Valdemoro (Madrid); Santa María Magdalena, Torrela-
guna (Madrid), San Esteban, Bargas (Toledo); Nuestra 
Señora del Puig (Valencia) y la Real Colegiata de San 
Isidro (Madrid).

En Zaragoza, el día 16 de diciembre hubo ofrenda de 
flores a la Virgen del Pilar y, el día anterior, un concierto 
para los ancianos de la Residencia San José, de las Her-
manitas de los Ancianos Desamparados. 

El Pilar (Zaragoza) Nuestra Señora del Puig (Valencia)

Hermanitas de los Pobres (Zaragoza)

Camarenilla (Toledo) Épila (Zaragoza)

Santa Cristina (Madrid) San Isidro (Madrid)
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Perú – Cerca de 20.000 personas visitaron el belén que los Heraldos de Lima montaron junto al santuario 
de la Divina Misericordia. La inauguración tuvo lugar el 16 de diciembre, con la bendición del presidente de la 

Conferencia Episcopal Peruana y Arzobispo de Ayacucho, Mons. Salvador Piñeiro (foto de la izquierda).

Costa Rica – El 7 de diciembre, el Nuncio Apostólico en Costa Rica, Mons. Pierre Nguyen Van Tot, bendijo 
solemnemente el tradicional belén animado con efectos de luz, sonido y movimiento. Los Heraldos lo vienen 

montando desde hace quince años y recibe cerca de 10.000 visitas cada Navidad.

Guatemala – Tras la bendición del belén catequístico que los Heraldos del Evangelio montaron, y después  
de asistir a la primera presentación, el Nuncio Apostólico en Guatemala, Mons. Paul Richard Gallagher, 

confraternizó un poco con los cooperadores de la asociación.
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Brasil – El 2 de diciembre una orquesta compuesta por 
jóvenes aspirantes de Nova Friburgo dio un concierto 

navideño en San Pedro da Serra, Lumiar.

Brasil – Más de 10.000 personas se reunieron para conmemorar los 90 años de la fundación de la Diócesis de Campos, 
el 2 de diciembre. En la ceremonia presidida por el obispo de la diócesis, Mons. Roberto Francisco Ferrería Paz, 

participaron Mons. Orani João Tempesta, Arzobispo de Río de Janeiro, Mons. Alano Maria Pena, Arzobispo Emérito de 
Niterói, y Mons. Roberto Gomes Guimarães, Obispo Emérito de Campos.

Brasil – Entre las varias presentaciones navideñas ofrecidas 
por los jóvenes heraldos de Curitiba, cabe mencionar la 
realizada el 20 de diciembre en el Mercado Municipal.

Brasil – El belén de los Heraldos de Recife recibió a visitantes de las ciudades de San Lorenzo da Mata, Catende, 
Pombos y Escada, entre otras. Pero grupos de alumnos, como el del Colegio de la Inmaculada Concepción (en las 

fotos), fueron los que especialmente más se beneficiaron de esta singular forma de catequesis.



Sabía usted que...
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También existe un “stradivarius” 
de las campanas

Al igual que el epónimo “stradi-
varius” indica el nivel de excelencia 
alcanzado por el célebre genio de 
Cremona, Italia, Antonio Stradivari, 
en la fabricación de violines, se po-
dría usar el término “paccard” para 
describir las campanas de altísima 
calidad fabricadas por la Fundición 
Paccard, en Saboya, Francia.

La empresa, que continúa en 
manos de la misma familia desde 
su fundación en 1796, guarda ce-
losamente la tradición de su fun-
dador y, al mismo tiempo, introdu-
ce todas las innovaciones permiti-
das por la tecnología moderna con 
un único objetivo: mejorar la cali-
dad del producto. Esta pasión por 
lo perfecto hace que las campanas 
Paccard regulen con sus repiques la 
vida de los campos, pueblos y mo-
nasterios, no sólo de Francia, sino 
de muchos otros países, pues expor-
ta más de tres cuartas partes de su 
producción.

La mayor campana de Francia, de 
más de 18 toneladas, fue construida 
por la familia Paccard en 1891, para 
la basílica del Sagrado Corazón de 
Jesús de Montmartre, París.

El origen de la famosa fundición 
no es desconocido. Antoine Pac-
card, herrero de profesión, que-
ría conseguir una nueva campa-
na para la iglesia de la aldea sabo-
yana de Quintal, saqueada por las 
hordas de la Revolución Francesa. 
Con esa intención se dirigió a Gine-
bra, Suiza, para encontrarse con un 
fundidor profesional, Jean Baptiste 
Pitton. Éste necesitaba un aprendiz 
que le ayudara y Antoine se ofreció 
para el trabajo. Así se hizo la pri-
mera de las más de 120.000 campa-

nas producidas ya por la empresa 
familiar Paccard.

Una comunidad religiosa 
puede recibir el doctorado 
“honoris causa”

Es lo que ocurrió con el monas-
terio de monjas dominicas Reina de 

En “Silicon Valley” los niños 
aprenden sin ordenador

El nombre Silicon Valley (Valle 
del Silicio), creado en 1971, indica la 
enorme concentración de industrias 
dedicadas al desarrollo y fabricación 
de productos de alta tecnología pre-
sentes en esa región de California, 
Estados Unidos. Aquí se encuen-
tran empresas como eBay, Google, 
Apple, Yahoo, Hewlett-Packard, y 
muchos de sus empleados mandan 
a sus hijos a estudiar en la Waldorf 
School of the Peninsula, una de las 
160 escuelas de este género en Es-
tados Unidos y que, entre otros pun-
tos, tienen en común la total ausen-
cia de ordenadores.

En efecto, el método Walford 
confía en la filosofía de que enseñar 
es una experiencia humana insusti-
tuible para estimular los valores del 
sentido de la belleza, admiración, 
reverencia y deseo de autosupera-
ción. La informática tiene su impor-
tancia en la enseñanza, pero no en 
el período de formación infantil. El 
rendimiento de sus alumnos es sor-
prendente: más del 90% de ellos se 
matricula en la universidad.

“La idea de que una aplicación 
de iPad puede enseñar mejor a mis 
hijos a leer o calcular es ridícula”. 
Así se expresa Alan Eagle, ejecutivo 
de Google, graduado en Ciencias de 
la Computación por la prestigiosa 
Universidad de Dartmouth. Su hija, 
en el quinto año del curso primario, 
aún no sabe utilizar ese buscador.

Esa es también la opinión de nu-
merosos profesionales de Silicon Va-
lley, que están seguros de que una 
óptima formación intelectual y pro-
fesional de sus hijos, incluso para ser 
buenos especialistas en informática, 
debe empezar... sin ordenador. ²

la Paz, de Squamish, Canadá. El tí-
tulo fue otorgado por la Facultad de 
Teología de la Universidad de Co-
lumbia Británica. Lo recibió la supe-
riora del convento, la Madre Claire 
Marie, OP, en nombre de todas las 
hermanas.

Con esta distinción se pone de re-
lieve la gran obra de formación ca-
tólica y la tradición intelectual del 
convento, así como su fidelidad a la 
tradición monástica. Al mismo tiem-
po se le reconoce su extraordinaria 
labor para el establecimiento de un 
nuevo monasterio en la Diócesis de 
Vancouver.

La comunidad Reina de la Paz 
tiene una larga historia de actividad 
intelectual dentro de la estable vida 
de oración, trabajo, aprendizaje, ca-
ridad fraterna y hospitalidad. Se es-
tableció en Colombia Británica en el 
año 1999, con tan sólo cinco miem-
bros. En la actualidad está compues-
ta por religiosas de Canadá, Estados 
Unidos, Australia, Filipinas y de va-
rios países de Europa y de África.



Pontífice, pastor y padre
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Beato Pío IX

El largo pontificado del Beato Pío IX está cuajado de episodios en los 
que brilla su bondad como pastor y padre. Ignorar esta faceta de su 
vida nos llevaría a tener una imagen distorsionada de su verdadera 
fisonomía espiritual.

a Ciudad Eterna está de 
fiesta. Una multitud pro-
cedente de numerosos 
países se aglomera en la 

Plaza de San Pedro para asistir a la 
procesión, que comienza puntual-
mente. Doscientos obispos, dispues-
tos en dos alas por orden de antigüe-
dad, preceden al Colegio Cardenali-
cio. Vestidos con mitra y capa pluvial, 
los Sucesores de los Apóstoles com-
ponen la corte del Vicario de Cristo, 
que cierra la fila revestido con todo el 
esplendor de los ornamentos papales.

El coro entona la Letanía de los 
Santos, como invitando a la Igle-
sia Triunfante a participar en los 
honores que la Iglesia Militan-
te rendirá a la Reina del Cie-
lo y de la tierra, de los ángeles 
y de los hombres. El Papa toma 
asiento y empieza la Santa Misa.

Finalizado el cántico del Evan-
gelio, entonado en griego y latín, el 
cardenal decano, acompañado por 
un prelado de cada rito, se acerca al 
trono pontificio y manifiesta las súpli-
cas de toda la Iglesia para que el San-
to Padre declare que María ha sido 
concebida sin pecado original. El Pa-
pa acoge el pedido con alegría e in-
voca al Espíritu Santo. Todos se pos-
tran de rodillas en el suelo y al uní-

sono elevan sus voces al Cielo, con el 
cántico del Veni Creator Spiritus.

Entonces se inicia la lectura so-
lemne de la bula Ineffabilis Deus: 
“Declaramos, afirmamos y defini-
mos que ha sido revelada por Dios, y 
por consiguiente, que debe ser creí-
da, firme y constantemente por to-
dos los fieles, la doctrina que sos-
tiene que la Santísima Virgen Ma-

ría fue preservada inmune de to-
da mancha de pecado original, en 
el primer instante de su concep-
ción, por singular gracia y privile-
gio de Dios omnipotente, en aten-
ción a los méritos de Jesucristo, sal-
vador del género humano”.1 La ba-
tería del Castillo de Sant’Angelo sa-
luda con una salva el nuevo dogma 
y todas las campanas de Roma repi-
can para anunciar la glorificación de 
la Virgen Inmaculada.

Ahora bien, ese mismo hombre 
que preside tan solemne ceremonia 
acostumbraba pasear por la Ciudad 

Eterna “rodeado de una multitud 
de pobres e indigentes, consolán-
dolos con sus palabras y limos-
nas; o por un corrillo de niños 
a los que les hacía preguntas de 
doctrina, y cuya expansiva ale-
gría ruidosa demostraba el afec-

to paternal con que les hablaba”.2

Fiel a su ministerio en 
cualquier circunstancia

Así era Pío IX, el Papa que marcó 
la historia de la Iglesia con el dogma 
de la Inmaculada Concepción; el ce-
loso guardián de la ortodoxia, autor 
del Syllabus y de la encíclica Quan-
ta cura; el que convocó el Concilio 
Vaticano I y declaró la Infalibilidad 

Hna. Juliane Vasconcelos Almeida Campos, EP

El Papa de la Inmaculada 
acostumbraba pasear por Roma 

rodeado de una multitud de pobres 
e indigentes, consolándolos con sus 

palabras y limosnas
“Beato Pío IX” - Basílica de San Pedro
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Pontificia. Su gobierno atravesó 
casi todo el siglo XIX, obligán-
dolo a enfrentar con heroica va-
lentía los intrincados problemas 
de su época, minada por mate-
rialistas y revolucionarios de los 
más diversos colores.

Al inscribirlo en el catálogo 
de los beatos, Juan Pablo II dijo 
de él: “En medio de los aconte-
cimientos turbulentos de su tiem-
po, fue ejemplo de adhesión in-
condicional al depósito inmu-
table de las verdades reveladas. 
Fiel a los compromisos de su mi-
nisterio en todas las circunstan-
cias, supo atribuir siempre el pri-
mado absoluto a Dios y a los va-
lores espirituales. Su larguísimo 
pontificado no fue fácil, y tuvo 
que sufrir mucho para cumplir su 
misión al servicio del Evangelio. 
Fue muy amado, pero también 
odiado y calumniado”.3

Sin embargo, la larga y proficua 
vida de este beato está cuajada de 
hermosos fioretti, ocurridos entre una 
y otra batalla en pro de la Iglesia, en 
los que brilla su bondad como pas-
tor y padre. Son episodios menores, 
por así decirlo, muchas veces ignora-
dos por los que escriben la Historia, 
y sin los cuales se tiene una imagen 
distorsionada de su verdadera fiso-
nomía espiritual. Veamos algunos de 
ellos, dentro de los estrechos límites 
que nos permite un artículo.

Una infancia marcada por la 
idea de un Papa prisioneiro

Juan María nació en Senigallia, 
una de las ciudades más antiguas 
de la Península Itálica, el 13 de ma-
yo de 1792, en los conturbados tiem-
pos de la Revolución Francesa. Era 
el segundo hijo del conde Jerónimo 
Mastai-Ferretti y Catalina Solazzi, 
de no menor nobleza.

Aún era muy niño cuando las tro-
pas de Napoleón invadieron Italia 
y se llevaron preso a Pío VI, ya un 
anciano de 81 años. Desde enton-

ces la condesa empezó a rezar con 
su familia por el Papa sufridor, y el 
pequeño Juan María, a pesar de su 
tierna edad, comenzó a interesarse 
por las noticias del augusto prisio-
nero, que llegaban con frecuencia, 
y por las desgracias que pesaban so-
bre la Iglesia en esa época de impie-
dad y anticlericalismo.

Incapaz de entender la razón por 
la cual, siendo el Señor del universo, 
Dios permitía que su Vicario en la 
tierra fuese tratado como un malhe-
chor, le habló a su madre sobre esta 
perplejidad suya, y ella le respondía 
con piedad:

— Hijo mío, justamente por eso 
Dios permite que sea tratado como 
lo fue el mismo Cristo.

Pío VI murió en el exilio. Al ente-
rarse de las dificultades que existían 
para la realización del cónclave, el 
muchacho le preguntó a la condesa:

— Mamá, ¿es verdad que ya no 
tendremos Papa?

— Quédate tranquilo, hijo mío, 
pues los reyes pueden morir y no ser 
sustituidos. Los Papas, no obstante, 

jamás se acabarán. Ten confian-
za. Dios proveerá.4

Juan María nunca se olvidó 
de tal respuesta.

Consagrado a la Virgen 
ya desde la cuna

Cuando cumplió los 12 años, 
entró en el colegio Valterra, en 
la Toscana, dirigido por los re-
ligiosos escolapios. Aquí mos-
tró su inclinación para el esta-
do eclesiástico, a pesar de las 
crueles pruebas por las que pa-
saba la Iglesia, o tal vez a causa 
de ellas. Sin embargo, años más 
tarde una terrible enfermedad 
—la epilepsia— se manifestó en 
el chico, y fue declarada por los 
médicos como incurable, con un 
probable fin cercano.

Ahora bien, la condesa Mas-
tai-Ferretti, además de darle a 
su hijo el nombre del discípu-

lo amado y de María Santísima, lo 
había consagrado a la Virgen cuan-
do aún estaba en la cuna: “Adópta-
lo también, oh Madre mía, así como 
adoptaste al discípulo; te lo consa-
gro, te lo entrego”.5 Y María Santísi-
ma, como veremos, aceptó con agra-
do el encargo de la fervorosa madre.

El pronóstico de los galenos no 
debilitó su vocación. El joven se fue 
a Roma y empezó a asistir al curso 
de Teología. Algún tiempo después, 
habiendo recibido ya las órdenes 
menores, regresó a Senigallia junto 
con el príncipe Odescalchi, prefecto 
de la corte pontifical, que se dirigía 
hacia allí para realizar una misión. 
También los acompañaban Mons. 
Vicente Strambi, hoy canonizado, y 
algunos sacerdotes más.

Aquella misión, durante la cual 
sirvió como catequista, marcó el 
inicio de sus primeros trabajos de 
evangelización. Y, lejos de perju-
dicar su salud, las actividades mi-
sioneras fueron muy benéficas pa-
ra él, por lo que, de vuelta en Roma, 
el príncipe Odescalchi consiguió las 

“En medio de los acontecimientos 
turbulentos de su tiempo, fue ejemplo 
de adhesión incondicional al depósito 
inmutable de las verdades reveladas”

“Pío IX” - Museo de San Juan de Letrán, Roma 
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autorizaciones necesarias para que 
Juan María fuese ordenado diácono 
en diciembre de 1818.

A fin de pedir a la Virgen su com-
pleta e inmediata curación, hizo una 
peregrinación a la Santa Casa de 
Loreto y desde entonces los ataques 
cesaron enteramente. Poco después, 
el Papa Pío VII le concedió la auto-
rización para que terminara sus es-
tudios de Filosofía y Teología en el 
Colegio Romano. Y en abril de 1819 
recibió la ordenación sacerdotal, 
con la condición de que celebrase el 
Santo Sacrificio asistido siempre por 
otro presbítero.

No obstante, habiendo pasado 
varios meses, se atrevió a pedirle 
al Papa le dispensara de tal moles-
tia, confiado en la gracia recibida en 
Loreto. Y el Santo Padre, como res-
puesta, predijo: “Sí, queremos con-
cederte esa merced, y más porque 
me parece que de ahora en adelante 
no serás atormentado por esa cruel 
enfermedad”.6

De hecho, la dolencia desapare-
ció por completo, llevándolo a de-
clarar que debía a María Santísima 
“la gracia de su vocación al sacerdo-
cio y la salud necesaria para subir a 
tan sublime dignidad”.7

Una paloma blanca 
sobre el carruaje

Una vez ordenado, el P. Mastai-
Ferretti tuvo como primera tarea la 
dirección del Instituto Tata Giovan-
ni, donde no sólo educaba e instruía 
a los cien huérfanos albergados allí, 
sino que los sustentaba con sus pro-
pios recursos. En 1820 le designaron 
para acompañar al arzobispo Juan 
Muzzi, nombrado Nuncio Apostó-
lico para Chile, y fue dura la sepa-
ración de aquellos niños: “le agarra-
ban de la ropa, y los que no podían 
acercarse le suplicaban que no los 
abandonase”.8

En el ejercicio de su nueva fun-
ción, recorrió no sólo Chile, si-
no también Argentina, Bolivia, Pe-

rú, Colombia y Uruguay, y conoció 
a fondo la situación de la Iglesia en 
esas tierras. De regreso a Roma, en 
1825, recibió el encargo de dirigir el 
Asilo de San Miguel.

Con tan sólo 35 años fue nombra-
do Arzobispo de Spoleto, y unos años 
más tarde Gregorio XVI lo transfi-
rió a la Diócesis de Imola, lo que se-
gún los criterios de la época indicaba 
el deseo de crearlo pronto cardenal. 
Tanto en una como en otra, dejó su 
huella de pastor celoso y numerosos 
beneficios para su rebaño.

De hecho, el 14 de diciembre de 
1840, Mons. Juan María recibía de 
manos del Papa la birreta cardena-
licia, junto con el título de cardenal 
presbítero de los Santos Marcelino y 
Pedro. Y en 1846, con la muerte de 
Gregorio XVI, se dirigió a la Ciudad 
Eterna para participar en el cónclave.

Durante ese viaje ocurrió un he-
cho que merece la pena recordar. 
Al atravesar Fossombrone, provin-
cia de Marca, el carruaje que lleva-
ba al cardenal Mastai se detuvo un 
momento y se le acercó una gran 
multitud, pues no todos los días se 
podía ver a un príncipe de la Igle-
sia. De repente, apareció una palo-
ma blanca, sin saberse de dónde, y 
se posó sobre el techo del coche de 
caballos. El pueblo lo tomó como un 
buen presagio y empezó a aplaudir 
y gritar: “¡Viva! ¡Viva!”. La peque-
ña ave no se asustaba, permanecien-
do tranquila incluso cuando la aco-
saban con una vara. Las aclamacio-
nes de aquella gente, resonaron en-
tonces proféticamente: “¡Viva! ¡Vi-
va! ¡Es este el Papa!”.9

Tenía razón el pueblo de Fossom-
brone. El 16 de junio de 1846 el Sa-
cro Colegio lo eleva al Solio Ponti-
ficio.

Pío IX comenzó su gobierno con-
cediendo una amnistía a los partida-
rios de crímenes políticos, acto de ge-
nerosidad que le trajo muchos aplau-
sos, venidos incluso de los enemigos 
del papado. Sin embargo, el hijo de 

la condesa, que tanto había rezado 
por Pío VI, no se hacía ilusiones. Sa-
bía que después de los Hosannas no 
tardaría en oír el Crucifige, pronun-
ciado por los mismos labios que en 
ese momento lo ovacionaban. “¡Ay 
—exclamó en una ocasión—, lo sé 
muy bien, al Domingo de Ramos le 
seguirá la semana de Pasión!”.10

Tres horas diarias de adoración

Como todas las almas bienaventu-
radas, Pío IX no dejó de ser un hom-
bre de profunda vida interior. “Tres 
horas durante el día dedica el San-
to Padre de rodillas a la adoración al 
Santísimo Sacramento. Aquí es don-
de bebe las luces y la fuerza de las 
que carece para administrar la Igle-
sia”,11 afirma uno de sus biógrafos.

Tan pronto como amanecía, el 
Papa celebraba la Santa Misa en su 
capilla privada, donde él mismo cui-
daba la lámpara que ardía perpe-

El Beato Pío IX reconocía deber a la 
Virgen la gracia de su vocación y de la 
salud necesaria para desarrollarla

Imagen de la Inmaculada Concepción donada 
por el Papa Pío IX a la Basílica de Notre-Dame, 
Montreal (Canadá)
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tuamente ante el sagrario. Su Misa 
era pausada, y no era extraño que 
su rostro se inundara de lágrimas 
cuando tenía en sus manos con-
sagradas el Cuerpo, Alma y Di-
vinidad de Aquel de quien era 
su Vicario.

Y cuando tuvo que huir a 
Gaeta, en el reino de Nápoles, 
tras haber sido prisionero en el 
Palacio del Quirinal, se llevó una 
pequeña teca colgada al cuello con 
el Santísimo Sacramento, la misma 
que había usado Pío VI cuando estu-
vo cautivo en Valence-sur-Rhône.

No sólo a Jesús y a María, sino 
también a su castísimo esposo, San 
José, le dedicaba Pío IX una parti-
cular devoción. Su afecto filial al pa-
dre adoptivo de Jesús le llevó a insti-
tuir su fiesta como Patrón de la Igle-
sia universal.

Un padre que inspira confianza

Pero quizá uno de los aspectos 
de la riquísima personalidad de es-
te Papa que más convenga destacar, 
en estas breves líneas, es el de la to-
tal confianza que en él depositaban 
los fieles, como la que se tiene en un 
verdadero padre.

Cierto día, un habitante de Monti, 
barrio vecino a la residencia pontifi-
cia, perdió el caballo con el que iba al 
mercado a vender sus provisiones pa-
ra mantener a su familia. Conocien-
do la generosidad del Santo Padre, se 
dirigió hacia el palacio para pregun-
tarle al Pontífice si le podía regalar 
alguna cabalgadura que estuviera de-
jada de lado en su establo.

Pío IX tomó el pedido con natu-
ralidad e incluso con satisfacción, 
concediéndole no sólo lo que le pe-
día, sino también dos monedas de 
oro. “Este hombre no debe ser ri-
co —pensó el Pontífice—, pues si 
lo fuese, ¿iría a buscar un caballo al 
Quirinal?”.12

Una demostración más de su pa-
ternal afecto se dio con un soldado 
suizo de Lucerna, voluntario del ejér-
cito pontificio, que resultó herido de 
muerte tras luchar como un héroe en 
Castelfidardo. Al no ser católico, los 
enemigos del Papa le concedieron la 
libertad de viajar a Roma, a donde 
llegó en un lamentable estado. Al sa-
ber el deseo que el pobre soldado te-
nía de hablarle, Pío IX fue personal-

mente a visitarlo y, estando a su ca-
becera, oyó de los labios del bravo 

militar estas conmovedoras pala-
bras: “Voy a morir, lo presiento, 
Santo Padre, pero muero con-
tento porque estáis a mi lado 
y, ¿muriendo por la Iglesia Ca-
tólica podría morir en otra re-
ligión?”.13 El Papa lo abrazó, le 
bendijo y lo acogió en el seno de 

la Iglesia. Le administró los úl-
timos sacramentos y pocas horas 

después expiró.
Pastor y padre, así fue como el 

Vicario de Cristo terminó sus días el 
7 de febrero de 1878. Su último acto 
pontifical, ya en su lecho de muer-
te y a punto de entregar su alma al 
Creador, consistió en una última 
bendición para el Colegio Cardena-
licio y para todo el mundo católico, 
dada con una cruz de madera que 
llevaba siempre consigo, en la cual 
estaba incrustado un fragmento del 
Santo Leño.14

Tal vez recordaría en aquel mo-
mento las palabras de su anhelada 
progenitora que tanto le marcaron 
en su infancia: “Los reyes pueden 
morir sin ser sustituidos. Los Papas, 
no obstante, no se acabarán nun-
ca sino con el mundo”. Moría con 
la fe inquebrantable en la promesa 
del Señor —“tú eres Pedro, y sobre 
esta piedra edificaré mi Iglesia, y el 
poder del infierno no la derrotará” 
(Mt 16, 18)—, imbuido de la certeza 
de que las revoluciones pasan y aun-
que sus vientos impetuosos sacudan 
la Barca de Pedro, jamás dejará de 
arribar a buen puerto. ²

Tal vez recordaría en aquel 
momento las palabras que tanto le 

marcaron en su infancia

“Pío IX”, por Giuseppe Felici - Museo de 
San Juan de Letrán, Roma
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1 PÍO IX. Bula Ineffabilis 
Deus, n.º 41.

2 VILLEFRANCHE, Jac-
ques Melchior. Pio IX. São 
Paulo: Panorama, 1948, 
pp. 391-392.

3 JUAN PABLO II. Homilía. 
Beatificación de cinco sier-
vos de Dios, 3/9/2000, n.º 2.

4 Cf. VILLEFRANCHE, op. 
cit. pp. 2-4.

5 HUGUET, SM. O espírito de 
Pio IX. Río de Janeiro: B. 
L. Garnier, 1875, p. 18.

6 VEUILLOT, Louis, apud 
HUGUET, op. cit., p. 62.

7 HUGUET, op. cit., p. 23.
8 VILLEFRANCHE, op. cit., 

p. 10.
9 Ídem, p. 19.
10 Ídem, p. 52.

11 HUGUET, op. cit., p. 5.
12 VILLEFRANCHE, op. cit., 

p. 35.
13 Ídem, p. 252.
14 Cf. SODERINI, Eduar-

do. Il Pontificato di Leone 
XIII. Milán: A. Mondado-
ri, 1932, v. I, p. 8.



Ardor, método y lenguaje
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La palabra de los Pastores

Para que la nueva evangelización sea eficaz, se trata de buscar un 
lenguaje que, sin traicionar el sentido profundo de los misterios de 
nuestra fe, sea comprensible al mundo presente.

uando el Papa habla de 
nueva evangelización se 
refiere a que ante una cul-
tura nueva hay que dar una 

respuesta nueva, y lo expresa dicien-
do que esa evangelización se ha de 
emprender con nuevo ardor, nuevos 
métodos y nuevas expresiones.

Este nuevo ardor es volver a pre-
dicar como lo hicieron los primeros 
discípulos, que siendo hombres muy 
sencillos, transformaron el mundo, 
con lo que el lenguaje neotestamen-
tario llama la “parresia” (cf. Hch 5, 
28-29): la valentía para no callar la 
verdad, la audacia para ir hacía aque-
llos que hasta el momento no quie-
ren escuchar, el obrar impulsados 
por el fuego del amor divino, como 
lo hicieron el Apóstol San Pablo y los 
mártires del inicio de la Iglesia, que 
no se acobardaron ante los azotes, la 
cárcel o la muerte misma. [...]

Las nuevas tecnologías modifican 
la comunicación en sí misma

Nuevos métodos significa, igual-
mente, poner todo lo que esté a nues-
tro alcance para pasar de una pasto-
ral de conservación a una pastoral 
misionera, que salga al encuentro de 
los alejados y, en fidelidad al Espíritu 
Santo, busque responder con valentía 
y audacia a los desafíos que se presen-
tan para el cumplimiento de la misión 

de la Iglesia. El poner en marcha nue-
vos métodos exige, por consiguiente, 
humildad para evaluar con gran aten-
ción el modo como se está llevando a 
cabo la acción pastoral y analizar si las 
estructuras actuales responden a las 
exigencias y desafíos del presente.

En la era digital en la que nos en-
contramos hay que tener en cuenta, 
como nos dice Benedicto XVI, que 
“las nuevas tecnologías no modifi-
can sólo el modo de comunicar, sino 
la comunicación en sí misma, por lo 
que se puede afirmar que nos encon-
tramos ante una vasta transforma-
ción cultural. Junto a ese modo de di-
fundir información y conocimientos, 
nace un nuevo modo de aprender y 
de pensar, así como nuevas oportu-
nidades para establecer relaciones y 
construir lazos de comunión” (Men-
saje para la 45.º Jornada Mundial de 
las Comunicaciones Sociales, 2011).

Revitalizar los lenguajes 
tradicionales en la catequesis 
y en la liturgia

La nueva expresión exige, por con-
siguiente, que sea algo vivencial y, por 
lo tanto, es muy necesario que quien 
evangeliza dé testimonio con su vida 
y sea coherente con la fe que profesa. 
En los comienzos de la Iglesia los pri-
meros cristianos convencieron por su 
testimonio de vida; por el servicio des-

interesado a los demás y por el amor 
que se tenían; así fue creciendo la co-
munidad cristiana (cf. Hch 2, 42-47).

El cardenal Ratzinger afirmaba: 
“La nueva evangelización, que tan-
ta falta nos hace hoy, no la realiza-
mos con teorías astutamente pensa-
das: la catastrófica falta de éxito de 
la catequesis moderna es demasiado 
evidente. Sólo la relación entre una 
verdad consecuente consigo misma 
y la garantía en la vida de esta ver-
dad, puede hacer brillar aquella evi-
dencia de la fe esperada por el co-
razón humano; sólo a través de es-
ta puerta entrará el Espíritu en el 
mundo” (Mirar a Cristo. Ejercicios de 
fe, esperanza y amor, 1990, p. 38).

Se trata de buscar un lenguaje 
que, sin traicionar el sentido profun-
do de los misterios de nuestra fe, sea 
comprensible al mundo presente y 
se adapte a las diversas situaciones 
y a las diversas culturas. Esto exige 
revitalizar los lenguajes tradiciona-
les que se han utilizado en la cate-
quesis, en la liturgia y en los demás 
medios de comunicación de la fe. 
La Iglesia debe buscar métodos pa-
ra proponer el Evangelio que sean 
efectivos en la cultura actual. ²

 (Fragmentos de la Carta Pastoral 
del 15/12/2012 – Texto completo en: 

www.obispadodesegovia.es)

Mons. Ángel Rubio Castro
Obispo de Segovia
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La Cáritas de Polonia distribuye 
230 toneladas de alimentos

Cáritas recogió en Polonia an-
tes de Navidad cerca de 230 tonela-
das de alimentos que fueron distri-
buidos a más de 60.000 necesitados, 
incluidos familias numerosas, enfer-
mos y personas sin hogar. La colecta 
fue realizada a través de treinta su-
cursales diocesanas de Cáritas, con 
la ayuda de 17.000 voluntarios.

Los alimentos fueron recibidos 
en 1.475 tiendas de campañas re-
partidas por todo el país, muchas de 
las cuales estaban estratégicamente 
puestas en grandes hipermercados, 
durante los días 14 y 15 de diciem-
bre. Los alimentos fueron distribui-
dos en cestas que contenían leche, 
harina, azúcar, pasta, arroz, cerea-
les, aceite, conservas, salsas, sopas, 
mayonesa, té, refrescos y dulces pa-
ra los niños.

menaje a los misioneros que lleva-
ron a los países asiáticos la fe, poste-
riormente alimentada con “la sangre 
de los mártires vietnamitas”, como 
bien señaló el presidente del Consejo 
de Obispos de Vietnam, Mons. Ngu-
yen van Nhon, en la sesión de apertu-
ra, en la que estuvieron presentes seis 
cardenales y 113 arzobispos y obispos.

Como enviado especial del San-
to Padre Benedicto XVI participó el 
cardenal Oswald Gracias, Arzobispo 
de Bombay y presidente de la Con-
ferencia de los Obispos Católicos 
de India. Los trabajos de la asam-
blea fueron también acompañados 
por Mons. Leopoldo Girelli, Nun-
cio Apostólico en Singapur y delega-
do apostólico para Brunei y Malasia.

La Federación de las Conferen-
cias Episcopales de Asia, erigida en 
1972 por el Papa Pablo VI, está for-
mada por las conferencias episco-
pales de Bangladesh, India, Indone-
sia, Japón, Kazajistán, Corea del Sur, 
Laos, Camboya, Malasia, Singapur, 
Brunei, Myanmar, Paquistán, Filipi-
nas, Sri Lanka, Taiwán, Tailandia y 
Vietnam. A ella se unen como miem-
bros asociados las de Hong Kong, 
Macao, Mongolia, Nepal, Kirguistán, 
Siberia (Rusia), Tayikistán, Turkme-
nistán, Uzbekistán y Timor Oriental.

Brasil: aumento de las vocaciones 
de religiosas de clausura

Una de las órdenes religiosas fe-
meninas más rigurosas es la de las 
Carmelitas Descalzas, nacida de la re-
forma llevada a cabo por Santa Tere-
sa de Jesús. Las monjas de esta orden 
madrugan todos los días del año, ayu-
nan frecuentemente y no usan agua 
caliente. No disponen de calefacción 
en los lugares fríos, ni de aire acondi-
cionado en los climas más calientes. 
Tampoco tienen radio o televisión. Su 
vocación es la de rezar y sufrir.

Sin embargo, este tesoro de la 
Iglesia, que llegó a Brasil en el siglo 
XVIII, impacta por la alegría refle-
jada en los semblantes que se entre-

vén a través de las rejas conventua-
les. La alegría de esa reclusión es la 
que con frecuencia atrae a las nue-
vas vocaciones. Hace diez años eran 
setecientas en Brasil y en la actuali-
dad son cerca de mil.

No es el único caso: las Clarisas, 
por ejemplo, eran cincuenta y nue-
ve en 1955 y hoy son casi trescientas. 
De hecho, los conventos de clausu-
ra son los que habitualmente atraen 
más vocaciones, según los datos ob-
tenidos por el periódico Folha de 
São Paulo, publicados en su edición 
del pasado 23 de diciembre.

En varios de esos conventos —co-
mo es el caso de las Trapistas, de las 
Adoradoras del Santísimo Sacra-
mento o de las Franciscanas Con-
cepcionistas— las religiosas viven 
en régimen de clausura pontificia, es 
decir, sólo pueden salir con autori-
zación de la Santa Sede o de alguien 
delegado por ésta como, por ejem-
plo, el obispo local.

Vietnam acoge a la asamblea 
general del episcopado asiático

Del 11 al 15 de diciembre se ce-
lebró en Xuan Loc, Vietnam, la X 
Asamblea General de la Federación 
de las Conferencias Episcopales de 
Asia. Durante la misma, se rindió ho-

Paraguay: casi la mitad del país 
acude a la basílica de su Patrona

En una imponente manifestación 
de fe que se renueva todos los años, 
una avalancha de peregrinos inunda 
durante la novena de la Inmaculada 
la basílica de Nuestra Señora de Caa-
cupé, Patrona de Paraguay, también 
llamada popularmente como la Vir-
gencita Azul por el color del manto.

El año pasado fueron más de 3 
millones los fieles que acudieron 
al santuario, inaugurado el 8 de di-
ciembre de 1765. Muchos de ellos 
salieron en peregrinación desde 
Ciudad del Este, Horqueta o Con-
cepción para convergir días después 



Redescubrir el camino de 
la fe en América Latina

Congreso “Ecclesia in America”
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el 9 al 12 de diciembre tuvo 
lugar, en la Sala del Sínodo 

en el Vaticano, el Congreso Inter-
nacional Ecclesia in America, con la 
finalidad de favorecer relaciones de 
amistad, comunión y colaboración 
entre los fieles católicos del conti-
nente americano, y profundizar en 
algunos temas cruciales a respec-
to de la nueva evangelización, a la 
luz de las enseñanzas de la Exhorta-
ción apostólica postsinodal del Bea-
to Juan Pablo II publicada en ene-
ro de 1999. El evento fue organiza-
do por la Pontificia Comisión para 
América Latina y por los Caballe-
ros de Colón.

Se inició con una Misa en la Ba-
sílica de San Pedro, celebrada por 
el cardenal Marc Ouellet, presi-
dente de esa misma comisión, que 
también es prefecto de la Congre-
gación para los Obispos. Durante 
su homilía el purpurado canadien-
se afirmó que uno de los objetivos 
del congreso era ayudar a “redes-
cubrir el camino de la fe”, confe-

sándola “con plenitud y con reno-
vada convicción, con confianza y 
esperanza”.

Por su parte, el Prof. Guzmán 
Carriquiry Lecour, secretario de la 
mencionada comisión pontificia, 
denunció durante su conferencia el 
“gris pragmatismo” que marca cier-
ta forma de cristianismo tibio y sin 
entusiasmo que se vive en el conti-
nente. Y explicaba que el “encuen-
tro con Cristo” tiene que ir “acom-
pañado y proseguido con una cate-
quesis”, la cual “debe ser presentada 
explícitamente en toda su amplitud y 
riqueza”, puesto que existe “mucha 
ignorancia religiosa, sobre todo en-
tre las nuevas generaciones”.

El congreso se clausuró con una 
Celebración Eucarística en la igle-
sia de Santa María in Traspontina. 
En todas las Misas estaba presente 
el cuadro de la Virgen de Guada-
lupe, una reproducción a gran es-
cala de la tilma donde quedó im-
presa la imagen de la Patrona de 
las Américas.

en el santuario que se encuentra a 
58 kilómetros de Asunción.

Si consideramos que Paraguay 
cuenta actualmente con algo más 
de 6 millones y medio de habitantes, 
los datos sobre la afluencia de pere-
grinos facilitados por el intenden-
te municipal de Caacupé, Roberto 
Franco, nos llevan a concluir que ca-
si la mitad del país acudió esos días a 
la basílica para venerar a su Patrona.

Según la tradición, la milagrosa 
imagen fue tallada en madera por 
un indio guaraní que prometió es-
culpirla si la Virgen lo libraba del 
ataque de unos indios enemigos, 
con los que se encontró en la selva. 
En respuesta a su pedido, Ella mis-
ma se le apareció y le dijo en guara-
ní ¡Ka’aguý cupe-pe! (ve detrás de los 
arbustos), donde se escondió sin ser 
descubierto. De aquí el actual nom-
bre de Caacupé.

Un año lleno de satisfacciones 
para Radio María

La Familia Mundial de Radio 
María —organización que agrupa 
emisoras de más de 40 países y cuyo 
objetivo es la difusión de un mensaje 
evangélico de alegría y esperanza— 
hizo un balance positivo de su actua-
ción en el año 2012, según las decla-
raciones hechas a la agencia Zenit 
por su fundador y presidente inter-
nacional, Emanuele Ferrario.

Entre los principales eventos 
del año, el fundador de Radio Ma-
ría mencionó el V Congreso Mun-
dial realizado en Collevalenza, Ita-
lia, del 7 al 12 de octubre, bajo el le-
ma Camino de fe, Misión de Amor. Y 
entre los proyectos más destacados 
para el 2013 incluye la creación de 
nuevas emisoras en 15 países: Ko-
sovo, Irlanda, Letonia, Macedonia 
y Montenegro, en el continente eu-
ropeo; Armenia y China, en Asia; 
Haití y Honduras, en América; y en 
Guinea Ecuatorial, Liberia, Mada-
gascar, Malí, Nigeria y República de 
Guinea, en el continente africano.

Las sesiones de trabajo del congreso “Ecclesia in America” 
transcurrieron en la Sala del Sínodo, en el Vaticano
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Libro de recetas franciscanas 
se convierte en “best seller”

Las concepcionistas franciscanas 
de Segovia, España, se dedican a la 
contemplación y a la oración. Sin em-
bargo, gracias a una dispensa espe-
cial, dos religiosas de aquel monaste-
rio —Sor Liliana y Sor Beatriz— pre-
sentan en el canal de televisión 13tv, 
de la Conferencia Episcopal Espa-
ñola, un programa diario en el cual 
muestran la primorosa elaboración 
de las comidas del convento, hechas, 
por cierto, con ingredientes econó-
micos y de fácil preparación.

Ciento sesenta de las recetas pre-
sentadas recientemente en el pro-
grama fueron recopiladas en un li-
bro titulado Bendito paladar. Para 
no salir de la clausura monacal, las 
dos religiosas trabajan en la cocina 
del propio convento, donde son gra-
badas por el equipo televisivo. El li-
bro, lanzado por la Editorial Buenas 
Letras, se convirtió en un best seller 
en España.

sa en la catedral el pasado 21 de di-
ciembre. En ella el alcalde de la ciu-
dad, Luis Rogelio Rodríguez-Co-
mendador, otorgó a la Virgen, du-
rante el ofertorio, el título de Alcal-
desa perpetua honoraria, siguien-
do todas las formalidades y requi-
sitos legales, que culminaron con la 
entrega del Bastón de Mando de la 
corporación municipal.

En su homilía, Mons. González 
Montes afirmó que el acto realiza-
do corresponde a la “expresión pú-
blica del sentimiento mayoritario 
de la población, que se profesa ca-
tólica y que tiene en el cristianismo 
la referencia de su propia historia y 
concepción de la vida. El pueblo de 
Almería ama a la Santísima Virgen 
porque María es la Madre de Cristo 
Redentor, en cuya fe todos nosotros 
hemos crecido y nos hemos com-
prendido como comunidad históri-
camente cristiana”.

El Papa escribe un artículo 
para “Financial Times”

En respuesta a una solicitud del 
rotativo inglés Financial Times, el 
Papa Benedicto XVI escribió un ar-
tículo para ese periódico titulado 
Tiempo de compromiso en el mundo 
para los cristianos, publicado el 20 de 
diciembre.

Empieza con un comentario a 
la frase de Jesús: “Dad al César lo 
que es del César y a Dios lo que es 
de Dios” (Mc 12, 17) y concluye re-
cordando que “cuando los cristianos 
se niegan a inclinarse ante los falsos 
dioses propuestos en nuestros tiem-
pos no es porque tengan una visión 
anticuada del mundo. Por el contra-
rio, es porque están libres de las ata-
duras de la ideología y animados por 
una visión tan noble del destino hu-
mano, que no pueden comprome-
terse con nada que la pueda soca-
var”.

En otro lugar del mismo, afirma 
el Sumo Pontífice: “En el Evangelio 
es donde los cristianos encuentran 

inspiración para la vida cotidiana y 
para su participación en los asuntos 
del mundo —ya sea en el Parlamen-
to como en la Bolsa”.

La Virgen del Mar, Alcaldesa 
perpetua de Almería

La advocación de la Patrona de la 
ciudad española de Almería, “Vir-
gen del Mar”, proviene del hecho de 
que su imagen fue encontrada en la 
playa de Torregarcía, algunos kiló-
metros al este del centro urbano, el 
21 de diciembre de 1502, trece años 
después de la toma de la ciudad por 
los Reyes Católicos.

Para conmemorar tan feliz ha-
llazgo y agradecer más de medio 
milenio de maternal protección, el 
Obispo de Almería, Mons. Adolfo 
González Montes, presidió una Mi-

Santuario de la Inmaculada, 
en Chile, recibe un 
millón de peregrinos

El diario La Tercera, de Santiago 
de Chile, estimó en más de un millón 
el número de personas procedentes 
de todo el país que acudieron al San-
tuario de Nuestra Señora Purísima 
de Lo Vásquez, región de Valparaíso, 
con motivo de la fiesta de su Patro-
na. Las conmemoraciones empeza-
ron con una Misa la media noche del 
sábado 8 de diciembre, continuaron 
con Celebraciones Eucarísticas de 
hora en hora y finalizaron solemne-
mente el domingo día 9. Cuarenta sa-
cerdotes atendieron las confesiones 
de los peregrinos y más de mil volun-
tarios se encargaron de atenderlos.

La Misa del mediodía del sábado 
fue presidida por el Nuncio Apostó-
lico, Mons. Ivo Scapolo, y concele-
brada por el Obispo de Valparaíso, 
Mons. Gonzalo Duarte. Durante la 
homilía, Mons. Scapolo recordó que 
la Inmaculada Concepción es mode-
lo para todos nosotros: “Estamos acá 
reunidos en esta Misa pensando en 
la santidad de la Virgen María, y es-
tamos invitados a esta perfección y a 
esta santidad. Lo que para Ella es un 
don para nosotros es el fruto de un 
camino, de esfuerzo. Con la gracia de 
Dios podemos hacer un camino de 
santificación, ya que cada uno de no-
sotros está llamado a ser santo, es la 
vocación de todos nosotros”.
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En el 2012 aumentó la asistencia 
a las audiencias públicas del Papa

El 19 de diciembre tuvo lugar la 
última de las 43 audiencias genera-
les realizadas por el Papa Benedicto 
XVI en el 2012, en las que participa-
ron aproximadamente unas 447.000 
personas, mientras que en el año an-
terior “tan sólo” fueron 400.000. Es-
tos datos han sido facilitados por la 
Prefectura de la Casa Pontificia y 
publicados en la edición semanal de 
L’Osservatore Romano del 18 de di-
ciembre. El mes con más participa-
ción fue octubre: 90.000 fieles.

Las audiencias se ralizan los 
miércoles en la Plaza de San Pedro, 
en la Sala Pablo VI —con capacidad 
para 6.300 personas— o, durante los 
meses de julio y agosto, en el Palacio 
Apostólico de Castel Gandolfo.

Europea, en Bruselas, fue contesta-
do por algunos países porque conte-
nía símbolos que violaría el principio 
de neutralidad religiosa: las cruces en 
la túnica de San Metodio y la aureola 
en la cabeza de ambos santos.

En respuesta a esas objeciones 
la Conferencia Episcopal de Eslo-
vaquia emitió un comunicado en el 
que argumentaba que la renuncia a 
representar atributos claves relacio-
nados conceptualmente con los san-
tos Cirilo y Metodio demostraría 
una falta de respeto a la tradición 
cristiana de Europa.

El gobierno eslovaco optó por 
mantener el diseño original.

Fiesta de San Nicolás 
en Novosibirsk

San Nicolás de Bari, Obispo de 
Mira (en la actual Turquía) vivió 
en el siglo IV y era conocido por su 
gran generosidad con los pobres. De 
aquí proviene la entrañada devoción 
a este santo, patrón de Rusia, Gre-
cia y Turquía, cuya fiesta se celebra 
el 6 de diciembre.

En muchas parroquias de esos 
países ese día es celebrado con una 
“aparición” del santo obispo, per-
sonificado habitualmente por el 
párroco, con una abundante bar-
ba blanca, llevando mitra y bácu-
lo y revestido con la capa pluvial. 
Después de una solemne entrada, 
acompañado por ángeles y demo-
nios, San Nicolás se sienta en un 
trono, llama uno a uno a los niños 
presentes por su nombre y les pre-
gunta sobre algún punto del Cate-
cismo. A los más pequeños sólo le 
pide que hagan la Señal de la Cruz; 
a otros, por ejemplo, les dice que 
reciten los Diez Mandamientos. 
Durante ese tiempo los demonios, 
que se mantienen a distancia por 
una simple mirada de San Nicolás, 
amenazan con llevarse al niño; pero 
éste, tras responder a las preguntas, 
recibe un regalo traído por ángeles 
y vuelve a su sitio.

La conmemoración de San Ni-
colás causó particular alegría el 
año pasado en el orfanato de No-
vosibirsk, al sur de Rusia, don-
de fue celebrada por 16ª vez. Aquí 
San Nicolás fue personificado por 
el diácono Vladimir Degtyarev, cu-
ya entrada se hizo por sorpresa por 
la noche. Antes de su llegada, los 
niños escenificaron la pieza de tea-
tro Los músicos de Bremen, inspi-
rada en un cuento de los hermanos 
Grimm.

Eslovaquia rinde homenaje 
a sus apóstoles

San Cirilo y San Metodio, após-
toles de los pueblos eslavos, go-
zan de particular afecto por par-
te del pueblo eslovaco. Hace 1.150 
años la región entonces llamada Pa-
nonia recibía con alegría el Evan-
gelio anunciado por los dos santos 
hermanos, enviados allí por el Papa 
Adriano II.

En un movimiento de gratitud 
por esos más de diez siglos de catoli-
cismo, Eslovaquia decidió homena-
jearlos grabando su efigie en las mo-
nedas de 2 euros, de circulación en 
ese país. En ellas, los santos Cirilo 
y Metodio son representados con la 
aureola, símbolo de la santidad, y la 
cruz patriarcal.

El modelo de la moneda, presen-
tado el 23 de noviembre a la comi-
sión responsable de la Comunidad 

Nace en Lima un nuevo 
monasterio de carmelitas descalzas

Un nuevo convento de carme-
litas descalzas fue consagrado du-
rante una Misa solemne, el 15 de 
diciembre, por el cardenal Juan 
Luis Cipriani, Arzobispo de Lima. 
“San José y Santa Teresa de Je-
sús”, nombre oficial del monaste-
rio, está situado en una región po-
bre de terreno árido, cinco kiló-
metros al este de la capital perua-
na. El edificio tiene 10.000 metros 
cuadrados organizados alrededor 
de tres claustros e incluye áreas de 
servicio y un espacio para animales 
de granja.

En su homilía el purpurado mos-
tró su aprecio por los esfuerzos que 
llevaron a la fundación del conven-
to, afirmando que “es un pequeño 
milagro de Dios el que se haya cons-
truido en este arenal de Manchay”. 
Y añadió: “Dios actúa siempre en el 
silencio, con sencillez, con poco rui-
do; y ha querido que a lo largo de 
estos años se vaya constituyendo el 
monasterio, no solo materialmen-
te, sino espiritualmente”. Este mila-
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gro, dijo el cardenal, traerá grandes 
beneficios a la región, pues “el cora-
zón de Manchay está en este nuevo 
monasterio, de ahí saldrán muchas 
oraciones, mucho consuelo y mucho 
amor”.

Un libro relata la devoción 
mariana en Chile

La geografía mariana de Chile es 
el título del libro lanzado el 14 de di-
ciembre por el P. Rodrigo Tupper, 
vicario general de la Archidiócesis 
de Santiago, y por la periodista Pa-
tricia Abarca, colaboradora del dia-
rio Encuentro.

La obra recoge las fiestas de la 
Virgen más importantes de cada 
diócesis de ese país, relatando có-
mo se desarrollan. “Además —ex-
plica el P. Tupper— hay un testi-
monio gráfico con fotografías que 
reflejan el espíritu y los hitos fun-
damentales de las diferentes fies-
tas”. Para que esto fuera posible, 
un equipo de 15 fotógrafos recorrió 
Chile durante 16 meses.

Finalizada la procesión, el Arzo-
bispo de Manaos, Mons. Luiz Soa-
res Vieira, celebró la Eucaristía, re-
cordando que “la fe es la luz que de-
be iluminar la vida; es un regalo de 
Dios. Vale la pena poner a la Santí-
sima Trinidad y a la Virgen en noso-
tros”. Por su parte, el párroco de la 
catedral, el P. José Albuquerque, ex-
plicó: “al recorrer el Centro nuestro 
objetivo es expresar públicamente 
nuestra fe en Dios imitando a Ma-
ría”.

La devoción a la Inmaculada 
Concepción en Manaos comenzó en 
el siglo XVII, traída por los misione-
ros carmelitas que construyeron la 
primera iglesia de la región, en el te-
rreno donde hoy se encuentra la ca-
tedral.

Uganda: el cardenal Filoni 
conmemora el centenario 
en la Diócesis de Arua

Si el 41% de los habitantes de 
Uganda hoy son católicos se debe al 
incansable esfuerzo de numerosos 
misioneros que a lo largo de más de 
un siglo trabajaron, rezaron, sufrie-
ron, y muchas veces murieron, pa-
ra anunciar el Evangelio en el conti-
nente de ébano.

Por ello, la Diócesis de Arua, si-
tuada al noroeste del país, quiso 
conmemorar el centenario de la lle-
gada de los primeros misioneros a su 
territorio, invitando al cardenal Fer-
nando Filoni, prefecto de la Congre-
gación para la Evangelización de los 
Pueblos, para presidir personalmen-
te las celebraciones que se realiza-
ron del 13 al 16 de diciembre pasa-
do.

Calurosamente acogido por las 
autoridades religiosas y civiles, el 
purpurado concluyó su mensaje de 
despedida en el Holy Cross Pilgrim 
Centre, en Indriani, deseando “que 
la bendición del Señor Resucitado 
esté sobre este país y quien gobier-
na, sobre los líderes tradicionales y 
políticos. Que el Espíritu Santo pue-

da guiarlos rumbo a la realización 
de la Nueva Evangelización, a quien 
la Congregación de los Pueblos con-
fía la Iglesia Católica en Uganda; 
pueda la fuerza del mismo Espíritu 
Santo guiarlos en su Missio ad gen-
tes en pro de la Iglesia en África y, 
sobre todo, de las Iglesias locales en 
esta región”.

País especialmente predilecto de 
Dios en el continente, Uganda cuen-
ta con más de 14 millones de fieles 
distribuidos en casi 500 parroquias, 
divididas en 20 jurisdicciones ecle-
siásticas. En 1964 fueron canoniza-
dos 22 ugandeses por el Papa Pablo 
VI, martirizados en el siglo XIX por 
su fidelidad a la fe.

Seis millones de mexicanos 
veneran la Tilma de 
San Juan Diego

El 12 de diciembre, fiesta de 
Nuestra Señora de Guadalupe, cerca 
de 6 millones de devotos —800.000 
más que el año anterior— acudie-
ron al santuario de la capital mexi-
cana para venerar el manto de San 
Juan Diego donde se encuentra es-
tampada la imagen de la Patrona de 
América Latina, a la que los mexi-
canos llaman cariñosamente La 
Morenita.

Las celebraciones oficiales ter-
minaron con la denominada Misa 
de las Rosas, realizada al mediodía 
por el Arzobispo Primado de Méxi-
co, el cardenal Norberto Rivera. En 
la medianoche del 11 al 12 de di-
ciembre la inmensa multitud pre-
sente en la explanada unió sus vo-
ces a la de los que se encontraban 

Amazonas: procesión 
de la Patrona reúne a 
50.000 personas

Cincuenta mil fieles, según da-
tos de la Policía Militar, participa-
ron en la procesión de Nuestra Se-
ñora de la Concepción, Patrona del 
Estado de Amazonas, Brasil, rea-
lizada en Manaos el 8 de diciem-
bre. Para la ocasión la imagen de 
la Virgen fue revestida con la ban-
dera de dicho Estado, a modo de 
manto, y cargada por soldados de 
la Marina.



El secretario del Papa es ordenado obispo
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en el interior de la basílica, cantan-
do con ellos la tradicional Estas son 
las mañanitas (canción de cumplea-
ños mexicana), en honor de un ani-
versario más de la Virgen de Gua-
dalupe.

Héctor Serrano, secretario del 
Gobierno del Distrito Federal, des-
plegó un dispositivo de 17.000 poli-
cías para la vigilancia de la basílica 

y de los alrededores, y declaró sen-
tirse satisfecho al no haberse regis-
trado ningún incidente grave duran-
te el evento.

Por su parte, el Papa Benedic-
to XVI envió durante la Audien-
cia General del miércoles, 12 de di-
ciembre, un afable mensaje a los pe-
regrinos en estos términos: “Salu-
do cordialmente a los peregrinos de 

lengua española, así como a las au-
toridades civiles y eclesiásticas, y a 
los numerosos fieles del Estado de 
Michoacán, México, que desde esa 
amada tierra han querido ofrecer-
me este hermoso Belén artesanal. 
Que Nuestra Señora de Guadalupe 
vele por la noble nación mexicana y 
le conceda unidad, justicia, concor-
dia y paz”.

l pasado 6 de enero, cuatro colaboradores cercanos 
al Papa Benedicto XVI, entre ellos su secretario per-

sonal, tuvieron el privilegio de recibir la ordenación epis-
copal de manos del Sumo Pontífice. Los nuevos prelados 
son: Mons. Georg Gänswein, que ahora asume también 
el cargo de prefecto de la Casa Pontificia; Mons. Vincen-
zo Zani, recientemente promovido a secretario de la Con-
gregación para la Educación Católica; y los recién nom-
brados Nuncios Apostólicos en Nicaragua, Mons. Fortu-
natus Nwachukwu, y en Guatemala, Mons. Nicolás Thé-
venin. Todos ellos con la dignidad de Arzobispo.

Mons. Georg Gänswein, nacido en 1956 en Waldshut, 
Alemania, fue ordenado sacerdote en 1984. Además de 
su idioma natal, habla latín, italiano, francés, español e 
inglés. Se doctoró en Derecho Canónico en 1993 y tres 
años después pasó a trabajar en la Congregación para la 
Doctrina de la Fe, donde fue nombrado secretario per-
sonal del cardenal Joseph Ratzinger, entonces prefecto 
de ese dicasterio.

Secretario particular del Santo Padre Benedicto XVI 
desde su ascensión al Solio Pontificio, en abril de 2005, 
las responsabilidades de Mons. Gänswein aumentan sig-
nificativamente con la nueva función. Como prefecto de 
la Casa Pontificia, deberá encargarse ahora de la orga-
nización de las actividades públicas del Papa: audiencias 
generales y especiales, viajes apostólicos, recepción de 
jefes de Estado o de Gobierno, etcétera.

La coincidencia de la solemnidad de la Epifanía con 
las ordenaciones episcopales revistió de especial esplen-
dor la Celebración Eucarística, que tuvo como concele-
brantes al cardenal Tarsicio Bertone, Secretario de Esta-
do de la Santa Sede y al cardenal Zenon Grocholewski, 
prefecto de la Congregación para la Educación Católi-
ca, además de los cuatro obispos recién ordenados. En el 
grandioso ambiente de la Basílica de San Pedro, la cere-
monia litúrgica estuvo amenizada por el coro de la Capi-
lla Sixtina y la Coral Palestrina, de Dublín, Irlanda.

Mons. Gänswein, a la izquierda, después de su 
ordenación. En la otra foto, Mons. Zani en el momento 

de la imposición de manos

La coincidencia con la solemnidad de la Epifanía revistió 
de especial esplendor la Celebración Eucarística
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¡Incendio en la catedral!

T
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Historia para niños... ¿o adultos llenos de fe?

odos los jueves la cate-
dral se llenaba desde 
muy temprano, pues ese 
día reservado a la Euca-

ristía era celebrado con mucha pie-
dad por los fieles de aquella ciudad. 
Por la mañana, don Matías, el obis-
po, presidía la Santa Mi-
sa y exponía el Santísimo 
Sacramento en la hermo-
sa custodia dorada y ador-
nada con pedrería, revesti-
do con la capa pluvial toda 
bordada, bajo una cortina 
perfumada de incienso y 
al son de los cánticos y del 
repique de las campanas. 
Durante todo el día los 
fieles venían a visitar a Je-
sús en la Sagrada Hostia, 
para agradecerle los favo-
res recibidos, presentarle 
nuevas peticiones, depo-
sitar a sus pies sufrimien-
tos y aflicciones o tan sólo 
para hacerle compañía en 
profunda adoración.

Al caer la tarde, don 
Matías bendecía solem-
nemente al pueblo que 
abarrotaba las naves del 
templo, ocupando inclu-
so el atrio de la suntuosa 
catedral.

— “A tan alto Sacramento vene-
remos reverentes”...

Por las calles vecinas resonaba 
al unísono el himno litúrgico, ento-
nado por todos los presentes. Y el 
Santísimo era reservado en el sagra-
rio, después de haber derramado to-

Revolviendo lentamente las cenizas de lo que quedó del altar 
comprobaron que el sagrario se había quemado por completo. 
¿Y el Santísimo Sacramento? ¿Llegaron a tiempo de salvarlo?

rrentes de gracias sobre gente tan 
sencilla, pero con mucha fe.

La ciudad prosperaba y todos 
consideraban que ese progreso era 
fruto de las bendiciones de Dios. Sin 
embargo, el crecimiento trajo diver-
sas necesidades. Por ejemplo, se hi-

zo urgente levantar un 
puente para cruzar el río 
Aguapé, pues las casas 
habían llegado hasta la 
orilla opuesta y la trave-
sía sólo se hacía en barca. 
Entonces el alcalde con-
trató a una constructora 
para empezar las obras.

No obstante, entre 
los trabajadores que vi-
nieron de otras regiones 
para construir el puen-
te se encontraba un hom-
bre incrédulo, de nombre 
Dionisio, que se burlaba 
de la fe de sus compañe-
ros. Blasfemaba y decía 
que allí todos adoraban 
a un pedazo de pan que 
no podía hacer nada por 
nadie.

En vano intentaron ex-
plicarle las verdades de la 
religión. La mofa se con-
virtió en cólera. Siempre 
procuraba pasar lejos de 

Hna. Ana Rafaela Maragno, EP

Dando rienda suelta a su odio, se propuso  
poner fin de una vez por todas a lo que juzgaba  

mera superstición y estupidez
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la catedral y no soportaba oír los cán-
ticos religiosos que llenaban las calles 
y plazas todas las semanas. Un día, 
dando rienda suelta a su odio, se pro-
puso poner fin de una vez por todas 
a lo que juzgaba mera superstición y 
estupidez. Ideó un malvado plan y se 
apresuró a ejecutarlo...

Era jueves, mientras el pueblo iba 
saliendo de la catedral después de la 
bendición solemne, Dionisio entró 
sigilosamente por una puerta lateral 
y logró esconderse en un confesio-
nario, pasando desapercibido hasta 
que la última luz de la iglesia se apa-
gó y todas las puertas se cerraron.

Ya estaba bastante oscuro. Las 
piernas de Dionisio temblaban y su 
corazón latía acelerado. Por fin aca-
baría con todas esas cosas. Se acercó 
lentamente al altar mayor y se llevó 
un susto. La luz parpadeante de la 
lámpara del Santísimo se movía ca-
da vez más rápido, dibujando asus-
tadoras sombras en la pared, cuyas 
figuras parecían decirle que tuviera 
cuidado con lo que iba a hacer...

Recuperando el control de sí mis-
mo, lleno de odio, cogió una ve-
la que estaba en el altar y la encen-
dió en la propia lámpara. Se asegu-
ró de que el retablo y el tabernáculo 
eran de madera y les prendió fuego. 
Las llamas empezaron tímidas y fue-
ron creciendo, creciendo, hasta con-
vertirse en enormes llamaradas que 
quemaron la mesa del altar, el man-
tel de lino, y con furor se abalanza-
ron sobre el sagrario...

Jorge, el sacristán, andaba por 
la calle no muy lejos de la catedral. 
Antes de doblar la esquina se vol-
vió para contemplar una vez más 
el imponente edificio. Entonces se 
dio cuenta de que había luz dentro y 
pensó: “¡Qué extraño! Estoy seguro 
de que no dejé nada encendido...”.

Decidió volver y cuando entró... 
¡qué desolación! El fuego consumía 
con voracidad todo lo que encontra-
ba por delante. El altar y el sagra-
rio ya casi no existían. Corrió ha-

cia el presbiterio y se dejó la puer-
ta del templo abierta, por donde hu-
yó Dionisio sin ser visto. Jorge dio 
la alarma y a toda velocidad intentó 
apagar el incendio.

El obispo acudió de inmediato y 
los bomberos actuaron apresurada-
mente. En toda la ciudad se armó 
un gran revuelo. Como el fuego es-
taba en una zona restringida, fue ex-
tinguido sin mayores consecuencias. 
Pero todos se preguntaban con an-
siedad:

— ¿Y el Santísimo Sacramento?
— ¿Consiguieron llegar a tiempo 

de salvarlo?
Don Matías y Jorge iban quitan-

do lentamente lo que quedaba del 
altar y comprobaron que el sagra-
rio se había quemado por completo. 
Mientras removían las cenizas y los 
pedazos de madera calcinada bus-
cando el copón, ¡oh prodigio!, lo en-
contraron intacto. Todas las formas 
estaban en perfecto estado, sin nada 
de hollín u olor a quemado, y exha-
lando un agradable perfume.

El obispo pidió que to-
caran las campanas y, en 
mitad de la noche, 
se organizó una 
procesión por 
las calles de la 
ciudad para 
dar gracias a 
Dios por haber 
conservado in-
cólumes las Sa-
gradas Especies 
en medio del in-

Removiendo las cenizas y los 
pedazos de madera calcinada 
encontraron el copón intacto

cendio, que pensaban había sido ac-
cidental...

Sin embargo, el prodigio más 
grande aún estaba por realizarse. 
Dionisio, escondido en las inmedia-
ciones de la catedral, fue asumido 
por una irresistible gracia de arre-
pentimiento. Se lanzó a los pies de 
don Matías, que llevaba el copón 
en la procesión, y se acusó de su cri-
men. Sus lágrimas eran de amor y 
adoración por Aquel a quien había 
querido destruir y que en su infinita 
bondad lo había convertido.

Ante tal acontecimiento, la de-
voción eucarística en la ciudad au-
mentó aún más y se convirtió en un 
ejemplo de amor al Santísimo Sa-
cramento para toda la región. El co-
pón del milagro se conservó en con-
tinua adoración, en una capilla es-
pecial, para perpetua memoria de 
ese hecho. 

Sus lágrimas eran de amor y adoración por 
Aquel a quien había querido destruir
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María y el simbolismo de la aurora

H

Aurora quiere decir “hora aurea”: hora preciosa, hora encantadora, 
hora de esperanza y de felicidad. El simbolismo de la aurora o del 
amanecer conviene sobre todo a María.

abéis oído, sin duda, que 
los amantes de la hermo-
sa naturaleza se extasían 
con el maravilloso efecto 

del amanecer. Los habéis visto em-
prender largos viajes y pasar noches 
enteras en la cima de las montañas 
más frías, a fin de encontrarse por 
la mañana listos para disfrutar del 
radioso espectáculo de una hermo-
sa aurora. [...]

El sol no ha salido todavía; no se 
ve ninguno de sus rayos y, sin em-
bargo, una luz intermedia, que se 

Cgo. Víctor-Joseph Thiébaud

asemeja a la de la alegría, ya hace 
renacer a la naturaleza. Entonces 
hay entre la noche y el día unos ins-
tantes de lucha. [...] Inmediatamen-
te el horizonte se colorea con miles 
de matices, y el lado del Levante pa-
rece en llamas; es entonces cuando 
creeréis ver a cada criatura reanu-
dar su vida, su color, su inteligencia, 
como cuando se retoma un traje de 
gala después de la noche donde todo 
es oscuro y descolorido. [...]

La espléndida claridad del me-
diodía del verano no tiene el encan-

to de esta deslumbrante aparición 
que ejerce sobre la naturaleza un 
poderío tan grande.

¡Qué dignos de compasión los 
que permanecen indiferentes ante 
este imponente panorama, pudien-
do ser testigos de un espectáculo tan 
bello, sin sentir en su corazón una 
disposición para glorificar con gra-
titud la majestad de las obras de 
Dios!

¡Pero qué lejos están todas es-
tas bellezas de la tierra de las be-
llezas espirituales que María vie-



Febrero 2013 · Heraldos del Evangelio      51

María y el simbolismo de la aurora

Amanecer en la 
ensenada del Mar 
Virado, Ubatuba (Brasil)

ne a traernos! Ella es la que, en el 
día de su nacimiento, fue un augu-
rio de misericordia que antecedió 
tan sólo un corto tiempo al Sol de 
Justicia, el deseado de las nacio-
nes. Es la que precede la marcha 
de ese gigante de los Cielos, como 
para preparar nuestros ojos a la 
luz divina, que pronto inundará la 
tierra.

Al verla, nos gusta exclamar con 
el Espíritu de Dios:

“¡Oh, hombres!, [...] alegraos; 
la hora de la esperanza ha llega-

M
au

ríc
io

 R
ei

s

do: la noche con sus miedos y su 
terror ya ha pasado; se acerca ese 
bello día prometido durante tan-
to tiempo. Es María, verdadera 
aurora de la salvación, la que se 
nos aparece hoy, [...] toda radian-
te Ella misma de la felicidad que 
nos trae”.1  ²

1 THIÉBAUD. Víctor Joseph. Les Litanies 
de la Sainte Vierge expliquées et commen-
tées. 3.ª ed. París : Jacques Lecoffre, 
1864. v. I, pp. 129-132.

Imagen peregrina del  
Inmaculado Corazón de María



Q ue la oración de María, 
Reina de la Paz, cuyo cora-

zón atiende siempre a la voluntad 
de Dios, sostenga todo esfuerzo de 
conversión, que consolide cada ini-
ciativa de reconciliación, y haga 
eficaces todos los esfuerzos en favor 
de la paz, en un mundo que tiene 
hambre y sed de justicia.

(Benedicto XVI, 
Africæ munus, n.º 175)

“Virgen de los Desamparados” 
Residencia de las Hermanitas 
de los Ancianos Desamparados, 
Maputo (Mozambique)
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